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Toda nuestra existencia, tanto física como espiritual depende del 

corazón, tanto para amar, como para hablar, tanto lo bueno como lo 

malo. Humildad y maldad provienen del corazón, dureza y suavidad 

a la palabra nacen del corazón, insensatez e inteligencia también 

proceden del corazón, el compungimiento del corazón precede 

al arrepentimiento, firmeza de corazón ayuda a la permanencia, 

circuncisión del corazón nos hace pueblo de Dios, un corazón creyente 

obtiene la justicia Divina y nos lleva a la salvación; pero dentro de 

estas concesiones celestiales está la sabiduría según lo escrito en 

Santiago 1:5. 

Ésta es una bendición que nosotros encontramos alrededor, sobre 

y dentro de nosotros según vamos evolucionando en el bendito 

camino del evangelio; ésta bendición se presenta de una manera 

casi natural en la vejez según está escrito en Job 12:12, sin embargo 

esta concesión se potencializa cuando se mete a lo mas profundo de 

nuestro ser y es ahí en donde encuentra su lugar en nuestro corazón 

hasta convertirnos en sabios y entonces empieza el círculo virtuoso 

de la sabiduría que vendría a ser una especie de bautismo en la 

sabiduría. Pero en el entendido que Santiago nos habla de dos clases 

de sabidurías, en éste número de Rhema estaremos abordando el 

perfil de los sabios esperando que el buen Dios nos de conocimiento 

y discernimiento en tan hermosa dádiva.
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Cuando Salomón se presentó delante de Dios reconociendo aquella promesa que le había hecho a su 

padre David, que uno de sus hijos se sentaría en su trono y que se cumplió en él, reconoció que era 

un muchacho que no tenía la experiencia para gobernar al pueblo del Señor. Por eso le pide a Dios 

un corazón entendido para juzgar y discernir entre el bien y el mal (1 Reyes 3:9), petición que fue del 

agrado del Señor y en consecuencia le da un corazón sabio y entendido, además de riquezas y gloria. 

Lo primero que Dios le dio fue la sabiduría y este atributo fue la plataforma para que Salomón pudiera 

gobernar, viniera el entendimiento, la riqueza y la gloria (1 Reyes 3:13); en consecuencia, la sabiduría 

que proviene de Dios abre puertas para que se agreguen otras virtudes. Una de las unciones que se 

desarrollan en un ministerio apostólico es la paternidad, por eso Salomón como un padre da un consejo 

a los hijos y es dar oídos a la sabiduría para que por medio de ella se agreguen otras virtudes como el 

entendimiento y la inteligencia que llevará a entender el temor del Señor (Proverbios 2:2-5). Decimos 

entonces que, al entrar la sabiduría al corazón, el conocimiento será grato al alma (Proverbios 2:10).

Otro aspecto importante en el desarrollo de un verdadero apóstol es que permite que las virtudes 

de parte de Dios que son derramadas sobre él corran por todo el cuerpo ministerial que cubre, como 

enseña el salmista al decir que la unción que cae sobre la cabeza corre por todo el cuerpo hasta el 

borde de sus vestiduras (Salmos 133:2). De tal manera que las ovejas del Señor que están cubiertas 

por el ministro que es apóstol, están siendo investidas por esas virtudes para que se conviertan en 

un rebaño apostólico. No hay cosa más hermosa que un padre pueda ver desarrollándose a sus hijos 

espirituales porque eso trae alegría a su corazón (Proverbios 23:15). Y como un apóstol es un sabio, 

El corazón
Por Abraham De la Cruz

Proverbios 10:2, 10:18

Proverbios 8:5

Salmos 90:12

Santiago 3:13

El desarrollo de un verdadero ministerio 

apostólico conlleva ir creciendo en 

sabiduría y por eso la Biblia relaciona 

a los apóstoles con los sabios, de tal 

manera que una Iglesia que está bajo 

la cobertura de un verdadero apóstol 

del Espíritu, se convierte en una Iglesia 

apostólica, o sea en una Iglesia sabia. 

La Iglesia que está bajo esta sombra 

irá creciendo en sabiduría y adquirirá 

un corazón sabio. La Biblia menciona varias veces al corazón sabio y se nota en las actitudes, en el 

comportamiento e interesantemente una de las cosas que se manifiesta en un corazón sabio es que se 

puede gobernar así mismo, ha crecido en discernimiento para identificar lo que es de Dios y desechar 

lo que no es de Él (1 Reyes 3:9). Incluso aprende a reconocer autoridad, camina bajo esta y acepta la 

reprensión (Proverbios 10:8, 17:10). Podemos afirmar que al estar bajo la ministración de la autoridad 

apostólica (la autoridad sabia) se está aprendiendo a ejercer autoridad.

CITAS BÍBLICAS DE ESTUDIO
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de acuerdo como los identifica Mateo 23:34, 

algo que se desarrollará en un rebaño apostólico 

es el corazón sabio y esto permitirá reconocer 

paternidad espiritual, de tal manera que cuando 

venga la reprensión se quebrantará porque 

reconoce la autoridad del ministro, actitud que 

muestra que se ha desarrollado un corazón sabio. 

Otra de las virtudes del sabio (apóstol) es su 

enseñanza donde se manifiesta la sabiduría, la 

doctrina, el conocimiento y la autoridad, entre 

otras, por eso los que lo escuchan se desarrollarán 

en ese mismo perfil, como le ocurrió al Apóstol 

Pedro cuando quisó negar que era discípulo 

de Jesús, pero su forma de hablar lo delató  

(Mateo 26:73), esto concuerda con la Palabra 

que dice: “…de la abundancia del corazón habla la 

boca” (Mateo 12:34). Pedro había sido ministrado 

por el más grande Maestro que ha estado en la 

Tierra por tres años y medio, su corazón había 

recibido la instrucción del más Sabio de todos los 

tiempos, nuestro Señor Jesucristo. Por lo tanto, 

cuando se está desarrollando un corazón sabio 

existen virtudes que se van manifestando, siendo 

una de ellas la prudencia al hablar que nos permite 

meditar antes de hablar, ya que el sabio enseña a su 

propia boca (Proverbios 16:23 RVG). Esto se debe 

por el escuchar de la enseñanza sabia que proviene 

del apóstol que la guarda en el corazón, de tal manera 

que cuando se habla se enseña lo que es recto.

Otra de las virtudes que se va manifestando 

en un corazón sabio es la gracia al hablar  

(Proverbios 16:23 VMP). Otras versiones de la 

Biblia describen así: que con los labios aumenta el 

saber (RVG); que a sus labios añaden conocimiento 

(KADOSH); sus labios tienen palabras persuasivas 

(CEE2011). Además de prudencia al hablar se 

desarrolla esta virtud, como es tener palabras de 

gracia. Con esta forma de hablar hay un poder de 

parte de Dios para convencer, incluso con esta 

gracia hay una didáctica divina que permite añadir 

conocimiento a los oyentes. Esta gracia también la 

vemos desarrollada en Salomón porque los reyes de 

la tierra procuraban oírlo por la sabiduría que Dios 

había puesto en su corazón (2 Crónicas 9:23); todo 

esto porque el sabio cuando abre su boca muestra 

enseñanza de bondad en su lengua. A causa de esto 

podemos comprender por qué el Señor abría su boca 

para enseñar (Mateo 5:2), y era por qué su corazón 

estaba lleno de sabiduría y al enseñar había gracia 

en sus labios. Apreciamos como resultado que las 

multitudes lo seguían ya que deseaban escuchar una 

forma de enseñanza que cautivaba sus corazones. 

Cuanto más se puede hablar de un corazón que 

está siendo ministrado por un ministerio apostólico 

para desarrollar un corazón sabio, por eso deseo 

terminar con lo siguiente; para todos aquellos que 

hemos puesto nuestras virtudes al servicio de la casa 

apostólica en donde nos congregamos, Dios nos 

regala sabiduría para impulsar nuestros corazones a 

hacer su obra conforme a la visión apostólica que 

le ha dado a nuestro apóstol en nuestro ministerio, 

como parte de la edificación de esa gran obra que se 

llama la Iglesia (Éxodo 36:2 BT4).

Que el Señor use tu vida para la edificación del 

Cuerpo de Cristo. Amén.
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la sabiduría. “Porque éste es el pacto que haré con la casa de Israel después de aquellos días -- declara 

el SEÑOR --. Pondré mi ley dentro de ellos, y sobre sus corazones la escribiré; y yo seré su Dios y ellos 

serán mi pueblo” (Jeremías 31:33 LBLA).

Recordemos que en el tiempo de Moisés Jehová escribió la ley en tablas de piedra, pero ahora la ley está 

escrita por Dios en nuestro corazón y nos va a ayudar a tener la mente de un sabio. El Nuevo Testamento 

lo amplía: “El Testamento que he de disponer, dice el Señor, para la casa de Israel, después de aquellos 

días, es el siguiente: Imprimiré mis leyes en la mente de ellos, y las escribiré sobre sus corazones; y yo 

seré su Dios, y ellos serán mi pueblo” (Hebreos 8:10 TA). Ahora no solo las escribe en el corazón, sino 

que las imprime en nuestra mente. Por eso nuestro hombre interior/mente se complace en ella: “Porque 

en el hombre interior me deleito con la ley de Dios” (Romanos 7:22 LBLA). Pero también podemos 

tener en nuestro corazón/mente cosas malas que nos van a alejar de tener una mente de sabio, y si hay 

cosas que no agradan a Dios en nuestro corazón debemos pedirle que nos ayude a eliminarlas; como 

las tuvo Esaú, al guardar odio por su hermano: “Esaú, pues, mantenía siempre vivo su odio a Jacob, con 

motivo de la bendición que le había dado el padre, y dijo en su corazón: Vendrán los días de luto de mi 

padre, y yo mataré a mi hermano Jacob” (Génesis 27:41 TA). Al no hacerlo estaremos obedeciendo a 

La mente
Por Ramiro y Ana Julia de Sagastume

Filipenses 4:7

Isaías 26:3

Isaías 32:8

Proverbios 16:3

Proverbios 15:28

Proverbios 21:5

La Biblia hace la comparación de 

los apóstoles con los sabios. Por eso 

nosotros como una Iglesia que está 

siendo guiada y ministrada por un 

apóstol (sabio) podemos decir que 

el que anda con sabios, sabio será. 

Una de las cosas que dice la Palabra 

del Señor es que hay una mente de 

sabio: “En la mente del sabio hay lugar para la sabiduría; pero la gente tonta no llega a conocerla”  

(Proverbios 14:33 TLA). La palabra hebrea usada en el anterior texto para mente es la H3820 Leb 

que significa: hombre interior, mente, voluntad, corazón, entendimiento, pensamiento, conocimiento, 

reflexión, memoria. Todas estas cosas nos van a conducir a tener una mente de sabio (apostólico). 

Quiere decir que las cosas que hay en nuestro corazón/mente; son las cosas que nos va a conducir a 

CITAS BÍBLICAS DE ESTUDIO
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ley del pecado que va a estar peleando en nuestro 

corazón. 

“¡Tendré que agradecérselo a Dios por medio de 

Jesucristo, nuestro Señor! Resumiendo: soy yo 

mismo quien con la mente sirvo a la ley de Dios 

y con mis desordenados apetitos vivo esclavo 

de la ley del pecado” (Romanos 7:25 BDA). Sin 

lugar a dudas el Apóstol Pablo inspirado por el 

Espíritu Santo nos dice que aún pueden haber en 

nuestro corazón/mente, apetitos desordenados 

que pueden hacernos esclavos del pecado y por 

esta razón Dios nos ha dejado la ministración de 

nuestra alma y corazón, para ir siendo liberados y 

podamos servir a la ley de Dios que está impresa 

en nuestra mente y escrita en nuestro corazón. 

Por eso, nuestra mente muchas veces se puede 

convertir en una pista de aterrizaje y depende de 

nosotros que pensamientos dejemos entrar. La 

Biblia expresa que nosotros cuando aceptamos al 

Señor en nuestro corazón obtenemos a disposición 

una nueva pista de aterrizaje, es decir, la Mente de 

Cristo para que podamos acceder a la forma de 

pensar del Señor: “Pues, ¿Quién puede conocer los 

pensamientos del SEÑOR? ¿Quién sabe lo suficiente 

para enseñarle a él?”. Pero nosotros entendemos 

estas cosas porque tenemos la mente de Cristo” 

(1 Corintios 2:16 NTV). Esto nos va a llevar a que 

tengamos una constante renovación de nuestra 

mente como lo describe el Apóstol Pablo: “que en 

cuanto a vuestra anterior manera de vivir, os despojéis 

del viejo hombre, que se corrompe según los deseos 

engañosos, y que seáis renovados en el espíritu de 

vuestra mente” (Efesios 4:22-23 LBLA). 

Así pues, puede haber también una mente 

corrompida y depravada creyendo que el evangelio 

se puede usar para un fin de lucro personal: “Si alguno 

enseña una doctrina diferente y no se conforma a 

las sanas palabras, las de nuestro Señor Jesucristo, 

y a la doctrina que es conforme a la piedad, está 

envanecido y nada entiende, sino que tiene un interés 

morboso en discusiones y contiendas de palabras, de 

las cuales nacen envidias, pleitos, blasfemias, malas 

sospechas, y constantes rencillas entre hombres 

de mente depravada, que están privados de la 

verdad, que suponen que la piedad es un medio de 

ganancia” (1 Timoteo 6:3-5 LBLA). Pero a nosotros 

que estamos en una Iglesia que es apostólica/sabia, 

la sana doctrina, la Palabra revelada por el Espíritu 

Santo, nos va a alejar de todas las cosas anteriores 

descritas. Como consecuencia debemos buscar la 

paz de Dios que va a guardar nuestra mente, “Así 

experimentarán la paz de Dios, que supera todo lo 

que podemos entender. La paz de Dios cuidará su 

corazón y su mente mientras vivan en Cristo Jesús” 

(Filipenses 4:7 NTV). Pidamos a nuestro Señor que 

nos ayude a permanecer en Él y que así podamos 

guardar nuestra mente para ser sabios de una forma 

apostólica.
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Por Willy y Piedad González

Proverbios 14:33 PDT

Proverbios 9:9

Isaías 32:8 NRV1990

Mateo 16:23

Lucas 6:48 

2 Tesalonicenses 2:2

CITAS BÍBLICAS DE ESTUDIO

“Los pensamientos del sabio son 

sendas de vida, para que pueda 

volverse a un lado y escapar el Sheol”  

(Proverbios 15:24 KDSH). En la 

presente edición de la revista Rhema 

estamos analizando el perfil de los 

sabios y algo que los caracteriza es su 

manera de pensar, entendiendo que 

el pensamiento es la capacidad de 

planear la adquisición de algo y dirigir 

una acción para lograr dicho propósito, entonces el pensamiento implica una intención que lleva a una 

acción. Los sabios son figura de los apóstoles y al conocer sus pensamientos conoceremos cómo debe 

de pensar la Iglesia apostólica. “No digas: ¿Por qué fueron los días pasados mejores que éstos? Pues 

no es sabio que preguntes sobre esto” (Eclesiastés 7:10).

Aquí la frase no digas se podría traducir no pienses que los tiempos pasados fueron mejores, por 

esto debemos comprender que los sabios no piensan así y esta forma de pensar los lleva a vivir 

un presente continuo de bendición, no añorando los avivamientos pasados y a los ministerios que 

fueron grandes en el pasado o a los ministros que se conocieron antes. Al hacer esto no se puede 

vivir la bendición del presente. Por eso, el pensar de manera sabia hace que la Iglesia apostólica no 

únicamente se alimente de pasas o experiencias pasadas, sino también con manzanas que son frutos 

frescos, experiencias nuevas y diarias, ya que nuevas son las misericordias de Dios cada mañana. 

Ahora, veamos el pensamiento de algunos hombres sabios que narra la Biblia.

El pensamiento de Salomón

“Y he aquí, pienso edificar una casa al nombre del SEÑOR mi Dios, como el SEÑOR habló a mi padre 

David, diciendo: “Tu hijo, a quien pondré sobre el trono en tu lugar, él edificará la casa a mi nombre”  

(1 Reyes 5:5). Sin duda, un hombre al cual la Biblia lo describe como sabio es Salomón, a causa de 

poseer una sabiduría dada por Dios mismo, quien pensaba constantemente en edificar. Esto nos da 

una nueva característica del perfil de los sabios, y es que no destruyen sino edifican, no buscan un 

crecimiento numérico sino buscan la edificación del Cuerpo de Cristo, y esto abarca algunos aspectos 

importantes. Salomón mandó a traer maderas preciosas a lugares lejanos para edificar el templo. Esto 

nos recuerda a la mujer virtuosa que trae su pan de lejos, figura de la Iglesia apostólica que edifica 

con la Palabra que viene de lejos, es decir del cielo y no con pensamientos terrenales ni estrategias 

humanas, sino con la preciosa semilla, el maná que proviene del cielo, Cristo. Incluso, Salomón fue 

movido a ofrendar con generosidad y vemos que el pensar en edificar conlleva aprender a dar, a 

ofrendar al Señor con conocimiento, entonces esta Iglesia apostólica es generosa en todo el sentido 

de la palabra para ofrendar como los macedonios, pero también con los que están necesitados, porque 

Los pensamientos
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el que es generoso piensa de continuo dar a los 

demás y se deleita en ello. La Iglesia apostólica no 

debe ser mezquina.

Otro aspecto importante lo apreciamos en el libro 

de los Hechos en donde dice que lo que se utiliza 

para edificar a la Iglesia es la palabra de la gracia 

(Hechos 20:32), o sea, no se edifica por medio de 

la palabra de la ley ni con pensamientos humanos, 

es esta palabra de la gracia que nos acerca a 

Dios por medio del sacrificio de Cristo y no por 

nuestras obras ni por esfuerzo humano, sino es 

la gracia que nos hará ser perfectos. Podemos 

decir entonces que el sabio piensa en la gracia, la 

Iglesia apostólica tiene la certeza y la esperanza 

en la gracia venidera.

El pensamiento de José

“Como Jacob había muerto, los hermanos de 

José pensaron: “Tal vez José nos odia, y se 

va a vengar de todo el mal que le hicimos”  

(Génesis 50:15 DHH). La Biblia describe a José 

como un hombre sabio y aunque sus hermanos 

pensaban que iba a tomar represalias contra ellos 

por todo el daño que le causaron, José no pensaba 

igual que ellos sino pensaba en hacerles el bien. En 

el pensamiento de un sabio no hay lugar para la 

venganza. Los miembros de una Iglesia apostólica no 

pueden ser vengativos, sino deben tener la capacidad 

de perdonar, pero vemos que este sabio pensaba 

de esa manera porque comprendió el propósito de 

Dios para su vida. Comprender que había padecido 

para después salvar a una nación no permitió que 

se amargara; por eso tomemos esa característica y 

no dejemos que en nuestro pensamiento exista lugar 

para la amargura y la venganza.

El pensamiento de Daniel

“Daniel decidió en su interior no contaminarse con los 

manjares del rey ni con el vino de su mesa, y por eso 

pidió al jefe de los eunucos que le dispensara de la 

contaminación” (Daniel 1:8 RVA1909). En este pasaje 

la palabra decidió se puede traducir como pensar. 

Daniel un hombre lleno de sabiduría pensaba en no 

contaminarse con la comida de origen babilónico, ese 

pensamiento es parte del perfil del sabio. La Iglesia 

apostólica pelea contra la mezcla y la confusión 

que provoca Babilonia que incluye no contaminarse 

con el movimiento musical que es producto de una 

mezcla, tanto con doctrinas que contienen incluso 

cosas ocultas dentro de movimientos cristianos o con 

celebraciones paganas que se quieren cristianizar, 

entre muchas otras cosas. Ahora bien, Babilonia 

ataca a la Iglesia para cambiarle la identidad como 

le cambiaba el nombre a los jóvenes hebreos que 

se llevaba cautivos, esta es un enemigo infiltrado 

dentro de muchos movimientos cristianos, pero al 

contrario, la Iglesia apostólica tiene una forma de 

pensar diferente que incluso puede ser señalada por 

oponerse a contaminarse con esta entidad de las 

tinieblas.

El pensamiento de David

El rey David es descrito también como un hombre 

sabio que en un momento pensó en que se debía de 

edificar el templo y lo tendría que hacer Salomón, por 

eso dejó algunas cosas preparadas antes de morir 

para que su hijo lo pudiera hacer. Esto nos habla que 

los apóstoles genuinos tienen hijos espirituales a los 

que preparan para darles una estafeta y continúen 

con la obra ya que no son egocéntricos sino 

descentralizadores. Al conocer la forma de pensar 

de los sabios e imitarla nos convertiremos en sabios, 

es decir, en cristianos apostólicos que obtenemos 

muchos beneficios para nuestra vida.
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están sanos, llenarán todo el cuerpo de luz; significa que los ojos de los sabios alumbran el Cuerpo de 

Cristo, es decir la Iglesia. Según nuestro texto base los ojos del sabio están en su cabeza y aunque esto 

parece obvio pues literalmente todos tenemos los ojos en la cabeza, este verso no se está refiriendo a 

los ojos físicos, hablando en sentido figurado. Por eso mismo hay otras traducciones que nos ayudarán 

a entenderlo mejor: “El sabio tiene los ojos bien puestos …” (Eclesiastés 2:14 BAD). Esto quiere decir 

tener los ojos en el lugar correcto lo cual significa saber poner la mirada donde conviene: “puestos 

los ojos en Jesús, el autor y consumidor de la fe …” (Hebreos 12:2 LBLA). “Fue por la fe que Moisés 

salió de la tierra de Egipto sin temer el enojo del rey. Siguió firme en su camino porque tenía los ojos 

puestos en el Invisible” (Hebreos 11:27 NTV). “Poned la mira en las cosas de arriba, no en las de la tierra” 

(Colosenses 3:2 LBLA).

En el verso base en donde dice que los ojos del sabio están en la cabeza, en el idioma hebreo la palabra 

cabeza viene del término H7218 Rosh el cual se refiere a lugar, tiempo y rango, por lo que se puede 

relacionar a lo alto de un monte, por eso significa cima y cúspide. También hace referencia a una 

cabecera y en cuanto a jerarquías se puede traducir: capitán, príncipe, jefe, gobernador, principal y 

soberano. Esta palabra hebrea amplía la idea del verso que estamos analizando ya que muy bien podría 

traducirse que los ojos del sabio están viendo hacia lo alto, están puestos en la cima de los montes, lo 

cual nos hace recordar el siguiente verso: “…Alzaré mis ojos a los montes, de donde vendrá mi socorro” 

(Salmos 121:1 OSO). Al considerar que cabeza viene del hebreo H7218 Rosh que también significa 

jefe, capitán y soberano; podemos decir que el verso base se podría traducir también: “los ojos del 

Los ojos
Por Hilmar Ochoa

Hebreos 11:26 

Proverbios 4:25

Proverbios 23:26

Job 42:5

Salmos 25:15

Salmos 123:1

“Los ojos del sabio están en su cabeza, 

más el necio anda en tinieblas…” 

(Eclesiastés 2:14 BT). La Escritura 

nos enseña que lámpara del cuerpo 

es el ojo y cuando el ojo está sano, 

todo el cuerpo está lleno de luz  

(Mateo 6:22 LBLA). Esto significa que 

los ojos son lámparas que alumbran 

el cuerpo, por eso cuando la Biblia 

habla de los siete espíritus de Dios es interesante que los relaciona con siete lámparas y siete ojos: 

“…y delante del trono había siete lámparas de fuego ardiendo, que son los siete Espíritus de Dios”  

(Apocalipsis 4:5 LBLA). “…un Cordero, de pie, como inmolado, que tenía siete cuernos y siete ojos, 

que son los siete Espíritus de Dios enviados por toda la tierra” (Apocalipsis 5:6 LBLA). Basándonos 

en estos versículos podemos decir que los ojos son lámparas espirituales que alumbran el cuerpo. La 

Palabra nos enseña que la Iglesia es un cuerpo espiritual (el Cuerpo de Cristo). Por lo tanto, si los ojos 
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sabio están puestos en el soberano de los reyes” 

puestos en nuestro capitán, es decir Cristo. Esto 

significa estar atentos a las órdenes de nuestro 

comandante y jefe, observando todo lo que Él 

hace para imitarlo.

“El sabio puede ver hacia dónde va…”  

(Eclesiastés 2:14 NTV).

Esto significa conocer nuestro destino espiritual, 

celestial y eterno. La Escritura nos muestra que 

Jesús sabía de dónde venía, que había salido del 

Padre y sabía hacia donde se dirigía; volvía al 

Padre (Juan 13:3 LBLA).  El sabio sabe a dónde va 

y que su destino final no es este mundo y esto le 

ayuda a vivir como peregrino en la Tierra, incluso 

el sabio conoce su futuro eterno, sabe cuál será 

su final. “Porque a los que de antemano conoció, 

también los predestinó a ser hechos conforme a 

la imagen de su Hijo…” (Romanos 8:29 LBLA). 

Entonces, el sabio puede ver con los ojos de la 

fe hacia su futuro eterno y puede sonreír a este 

futuro sabiendo que los planes de Dios para él 

son de bienestar y no de calamidad, ya que el Señor 

le ha preparado un buen futuro lleno de esperanza. 

“El sabio sabe lo que hace …” (Eclesiastés 2:14 TLA).

Esto significa poder entender por qué hace lo que 

hace, conoce los propósitos de sus acciones y 

sabe cómo desarrollarlas. Es decir que el sabio no 

solamente obedece órdenes de manera autómata, 

sino que conoce el significado de las cosas porque 

ha crecido, madurado y aprendido. 

“El sabio tiene ojos en su cabeza …” (Eclesiastés 2:14 
LBLA).

Aunque esta traducción se parece mucho a la del 

texto base, difiere en un aspecto ya que esta versión 

no dice: “tiene los ojos en su cabeza”, sino: “tiene 
ojos en su cabeza”, dando a entender que el sabio 

además de los ojos naturales también posee ojos 

espirituales los cuales al estar en la cabeza significa 

que están en la mente o entendimiento; por lo que 

se refiere a los ojos del entendimiento. Por esa razón 

versiones coincidieron en traducir que el sabio 

tiene los ojos abiertos haciendo referencia a estar 

atento, alerta, vigilante. Lo contrario al necio que 

cierra sus ojos, es decir que tiene su entendimiento 

cerrado y entenebrecido. En cambio, el sabio camina 

en luz porque su entendimiento está despierto, 

“alumbrando los ojos de vuestro entendimiento, 
para que sepáis cuál es la esperanza a que él os ha 
llamado…” (Efesios 1:18 RV1960).

Considerando que al hablar de sabios nos estamos 

refiriendo a los apóstoles del espíritu, podemos 

concluir en que Dios ha puesto al ministerio 

apostólico para alumbrar en lugares oscuros como 

lámparas encendidas. Entonces, los ojos de los 

sabios son lámparas que alumbran el Cuerpo de 

Cristo. Por esa razón un apóstol (sabio) genuino tiene 

ojos en la cabeza. Así que aplicando lo que hemos 

analizado al ministerio apostólico podemos decir 

que un apóstol cuyos ojos del entendimiento han 

sido abiertos tendrá las siguientes características: 

Un verdadero apóstol sabe poner sus ojos en el lugar 

correcto, dirige su mirada a donde conviene, camina 

como viendo al invisible, tiene su mirada puesta 

en su cabeza, sabe que, aunque él fue puesto por 

Dios para ejercer autoridad, también debe sujetarse 

a la cabeza del Cuerpo, es decir Cristo. Sabe hacia 

dónde va, no camina a ciegas y por eso puede 

guiar y conducir a la Iglesia del Señor y al igual que 

Jesucristo, abre, despierta y ciñe el entendimiento 

del pueblo del Señor.
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apóstoles (del Espíritu) según diferentes versiones bíblicas, entre algunas: Nueva Biblia Española, Nuevo 

Testamento Arcas Fernández, La Biblia de Las Américas, Sagrada Biblia Martín Nieto. Así, existen más 

personajes que la Palabra señala como apóstoles. Entonces, si a lo anterior añadimos que Efesios 4:11-13 

nos describe que la función de los cinco ministerios (incluyendo obviamente a los apóstoles), terminará 

cuando todos alcancemos finalmente la estatura de la plenitud de Cristo, algo que no todos hemos 

alcanzado, por lo tanto, tenemos necesidad de que haya apóstoles hasta que se cumpla Efesios 4:11-13; 

y a ellos los llamamos, los apóstoles del Espíritu.

En esta misma línea de pensamiento, en el libro de Apocalipsis el Espíritu le dice a la Iglesia de 

Efeso: “…y has probado a los que se dicen ser Apóstoles, y no lo son, y los has hallado mentirosos”  

(Apocalipsis 2:2), señalando a los falsos apóstoles descritos por Pablo; lo cual nos enseña que si bien 

el ministerio apostólico del Espíritu está ministrando en este momento, también hay falsos apóstoles 

tratando de desviar con doctrinas heréticas a la Iglesia, y por ello es necesario poder probarlos para 

no seguir sus caminos y ser llevados a la destrucción. Ahora bien, ¿cómo poner a prueba a alguien 

que le llaman apóstol? La Biblia dice, “¡A la ley y al testimonio! ...” (Isaías 8:20). Siendo el testimonio 

la revelación que da el Espíritu Santo y la ley lo que dice la Palabra y señala al respecto; veamos 

ahora que dice la Palabra acerca de cómo es un verdadero apóstol. Mateo 23:34 contextualizado con  

Lucas 11:49 nos enseña que la sabiduría, es decir el Señor Jesucristo, quien es hecho sabiduría de Dios  

(1 Corintios 1:24), envió profetas y apóstoles. Estos últimos son homologados con los sabios en  

El oído
Por Juan Luis Elías

Colosenses 1:10

Colosenses 2:2

1 Timoteo 2:4

Efesios 4:13

Cuando estudiamos la Palabra del 

Señor en relación con los apóstoles, 

indudablemente la Biblia nos señala 

varios grupos. Podemos apreciar a los 

doce apóstoles del Cordero (apóstoles 

de Cristo), también a Matías quien tomó 

el lugar de Judas el traidor, igualmente 

al Apóstol Pablo (apóstol del Espíritu), 

así como a otros ministros con este reconocimiento de parte de Dios, así como Silvano y Timoteo, 

quienes en 1 Tesalonicenses 1:1 escriben la carta a esta Iglesia juntamente con Pablo. En el capítulo 2 y 

versículo 6 de esta misma carta, Pablo dice de ellos tres: “como apóstoles hubiéramos podido imponer 

nuestra autoridad”, (incluyendo en el reconocimiento a Silvano y Timoteo). Incluso podemos mencionar 

a los apóstoles Andrónicos y Junias, varones que en Romanos 16:7 son reconocidos claramente como 
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Mateo 23:34, así pues, podemos ver cuales son 

las señales que deben manifestar los apóstoles 

verdaderos para poder distinguirlos de los falsos 

apóstoles al estudiar las características que tienen 

los sabios. 

Una de las características asociadas a 

los sabios es su oído, que en el libro de  

Proverbios 18:15 se asocia a buscar la ciencia, 

a buscar el conocimiento, buscar y desear la 

enseñanza, a estar atentos al saber, escuchar con 

atención, desear aprender y buscar entendimiento, 

según las diferentes versiones. De las traducciones 

e interpretaciones de este versículo podemos ver 

las siguientes señales de los sabios; apóstoles 

verdaderos. La primera señal que vemos es que un 

verdadero apóstol busca la enseñanza, es decir, 

en su formación tuvo un maestro que le enseñó 

la sana doctrina en una faceta de discípulo a la 

manera de Timoteo quien tuvo como mentor al 

Apóstol Pablo, y todo esto antes de ser enviado y 

reconocido como apóstol en un proceso que lleva 

muchas veces bastante tiempo y constancia. “… 

mañana a mañana me despierta, despierta mi oído 

para escuchar como los discípulos” (Isaías 50:4). 

También este pasaje nos deja ver que hay prioridad, 

ya que es temprano por la mañana que se busca 

la enseñanza, o sea, un verdadero apóstol le da el 

lugar prioritario a la enseñanza para la edificación 

del Cuerpo de Cristo. Otra señal que distingue al 

ministerio apostólico es que desea el conocimiento 

y lo busca. Para buscar el conocimiento se tiene que 

buscar en varias fuentes y una de ellas es en la llenura 

de parte de Dios, algo que vemos a Dios proveer a 

Bezaleel para la edificación del tabernáculo del 

desierto (Éxodo 35:31). Así, el apóstol verdadero 

busca el conocimiento para poder capacitar a los 

santos y estos edifiquen al cuerpo, siendo la señal 

manifiesta de esto el crecimiento sano de las iglesias 

que están bajo su cobertura.

Los verdaderos apóstoles buscan y desean el 

conocimiento que los lleven a ellos y a los que 

ministran al pleno conocimiento del Hijo de Dios 

(Efesios 4:13), no un conocimiento superficial ni un 

conocimiento únicamente para este mundo, sino que 

trascienda hacia la eternidad e inmortalidad; incluso, 

no solamente para esta vida. Todo esto nos lleva 

hacia el conocimiento de aquel que nos salvó y que 

con Él nos hizo herederos de todas las cosas, tanto 

las materiales como las espirituales. La señal de un 

verdadero apóstol es que su conocimiento y por 

ende la enseñanza que da, lleve a la Iglesia a conocer 

la realidad de la deidad de Cristo Jesús y cuál es el 

galardón que nos tiene preparado. 

Otra fuente del conocimiento es pedirlo a Dios para 

poder ejercer el gobierno adecuado en medio del 

pueblo de Dios. Esto lo vemos en figura cuando 

Salomón pidió sabiduría y conocimiento a Dios 

para poder gobernar al pueblo y le fue concedido 

(2 Crónicas 1:7-12). Es decir, una señal del ministerio 

apostólico se hace notar cuando el pueblo es dirigido 

y gobernado basándose en el conocimiento de la 

Palabra de Dios en paz y justicia.
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Para reconocer un verdadero ministerio apostólico es necesario analizar de forma contextual en los 

versículos de Mateo 23:34 y Lucas 11:49, en donde podemos entender que cuando la Biblia se refiere 

a los sabios, también se refiere al ministerio apostólico. En la Palabra del Señor existen por los menos 

dieciséis características relacionadas a los sabios, que al sumarlas nos dan por resultado el perfil de los 

sabios, es decir de los apóstoles; dentro de estas particularidades se encuentra la boca de los sabios, 

la que se analiza en este artículo.

¿Cómo es la boca del sabio?

Las palabras de la boca del sabio están llenas de gracia, ejemplo de ello, lo notamos en el libro 

de Eclesiastés en donde se describe al predicador que ha enseñado sabiduría al pueblo, no 

solamente palabras agradables sino también con palabras de verdad, aguijones que impulsan 

a los demás ministerios como al pueblo del Señor a seguir el camino que lleva a la salvación  

(Eclesiastés 10:12; 12:9-11). El salmista describe al Rey Jesucristo como el más hermoso de los hijos 

de los hombres, quien tiene sus labios llenos de gracia (Salmos 45:2). De lo descrito con anterioridad, 

se puede entender que la boca del sabio, es decir de un apóstol, es una boca llena de gracia de la que 

fluyen palabras sabias que instruyen, capacitan y edifican a la iglesia.	

El sabio tiene guarda en su boca

David le pidió al Señor que colocará un guarda en su boca y en sus labios, además le pidió que 

La boca
Por Oswaldo y Rita Gutiérrez

Hechos 10:45

2 Corintios 12:1

2 Tesalonisenses 3:13

Hebreos 3:13

Isaías 55:11

“Las palabras de la boca del sabio 

son llenas de gracia, más los labios 

del necio causan su propia ruina”  

(Eclesiastés 10:12). Los tiempos 

finales son tiempos peligrosos, por lo 

tanto, debemos tener la capacidad de 

discernir entre lo que es bueno y lo 

que es malo; como ejemplo, discernir 

quienes son ministros verdaderos 

y quienes no, como es el caso del 

ministerio apostólico. La Iglesia 

de Efeso tuvo la capacidad de discernir a quienes eran falsos apóstoles hallándolos mentirosos 

(Apocalipsis 2:2 RV1960). El Apóstol Pablo se presentó a la Iglesia de Corinto con señales, prodigios y 

milagros inherentes a un verdadero ministerio apostólico, sin embargo, ellos se habían dejado engañar 

por quienes menospreciaban dicho ministerio (2 Corintios 12:12 RV1960). Es aquí en donde surge la 

necesidad de conocer las características, funciones y manifestaciones que permiten identificar a los 

verdaderos apóstoles.
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su corazón no se inclinará hacia cosa mala  

(Salmos 141:3). La Biblia dice que de la abundancia 

del corazón habla la boca (Lucas 6:45) por lo 

que se puede entender que la boca del sabio 

expresa sabiduría por poseer un corazón sabio, 

guardándose de todo mal. El sabio no habla todo 

lo que piensa, sino retiene sus palabras para el 

momento indicado, busca sazonar sus palabras 

para que lleven bendición y no maldición, tal 

como lo expresó el Apóstol Pablo cuando dijo que 

sus mensajes tenían autoridad para edificación y 

no para destrucción (2 Corintios 13:10).

La boca del sabio es humilde

De la boca del sabio salen palabras dotadas de 

humildad, por el contrario, la boca del insensato 

es arrogante, ella solo habla grandezas, 

se jacta con mucho orgullo y es insolente  

(1 Samuel 2:3 LBLA, BPD). El Apóstol Pedro en 

su juventud fue impetuoso y en varias ocasiones 

habló de forma orgullosa sin sabiduría, tal como 

cuando reprendió al Señor Jesucristo para que no 

padeciera y muriera en la cruz (Mateo 16:22-23). 

También cuando contradijo al Señor Jesucristo 

cuando le reveló que le iba a negar tres veces 

(Marcos 14:29-31). Sin embargo, más adelante 

notamos a un Apóstol Pedro maduro, con una boca                  

sensata, capaz de reconocer con humildad que habían 

cosas que ignoraba y que luego entendió. “Entonces 

Pedro, abriendo la boca, dijo: Ciertamente ahora 

entiendo que Dios no hace acepción de personas”  

(Hechos 10:34 LBLA).

La boca del sabio es bondadosa

De la boca del sabio deben salir palabras bondadosas 

(Proverbios 31:26). Nosotros sabemos que el 

bondadoso tiene la capacidad de hacer el bien a los 

demás. Tal es el caso de Noemí cuando le dijo a Ruth 

que trataría de buscar seguridad para ella, para que 

le vaya bien (Rut 3:1 LBLA), por esto entendemos 

que una de las funciones apostólicas es hacer el 

bien y  señalar cuando se está haciendo lo malo  

(Salmos 34:14 LBLA). También enseñarle al 

pueblo de Dios que debe hacer el bien a los demás 

cuando esté en sus manos la posibilidad de hacerlo 

(Proverbios 3:27 LBLA). Un ejemplo es el Apóstol 

Pablo al enseñarle al pueblo que la bondad de Dios 

es la que conduce al arrepentimiento (Romanos 2:4).

La boca del sabio tiene revelación

El ministerio apostólico debe tener revelación. 

Un ejemplo lo apreciamos en el libro del Profeta 

Ezequiel cuando el Señor se le presenta y le dice: 

“…hijo de hombre come lo que tienes delante; 

abre este rollo, ve y habla a la casa de Israel …”  

(Ezequiel 3:1-4). El profeta abrió su boca y 

comió un rollo el cual fue como miel en su boca, 

lo mismo le sucedió al Apóstol Juan cuando el 

ángel le entrega un librito y le da la instrucción de 

tomarlo y devorarlo, el libro le amargó las entrañas 

pero fue como miel a su boca; era el libro de la 

revelación de las cosas que habían de suceder 

y debía de profetizar a muchos (Apocalipsis 
10:9, 11 LBLA). De aquí es que entendemos que 

las palabras de los sabios son como aguijones  

(Eclesiastés 12:11 RV1960), y vemos más adelante 

como el Apóstol Pablo lo dice cuando se refiere 

a que tiene un aguijón que lo abofetea para 

que no se enaltezca a causa de las múltiples 

revelaciones de la Palabra de Dios a su vida  

(2 Corintios 12:7 RV1960). Claramente, entendemos 

que el ministerio apostólico tiene revelación y la 

capacidad de trasladar a los demás incluso haciendo 

proclamas de mensajes revelados teniendo el 

respaldo del Señor (2 Timoteo 4:17 LBLA). 
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A lo largo de la Biblia podemos encontrar diversos personajes que alcanzaron ese estatus de vaso 

precioso ante Dios y los hombres. Podríamos mencionar por ejemplo, al rey Salomón, quien recibió 

un corazón sabio y entendido tal cual se lo pidió a Dios, y que por ende también tenía labios de 

sabio para bendecir a otros. Muchos pasajes bíblicos nos muestran sus palabras sabias, como las 

reflejadas en los diversos libros que escribió, o en los decretos que emitía al momento de realizar 

un juicio con sabiduría. De la misma manera, vemos otro vaso precioso que hablaba con sabiduría y 

discernimiento: El rey David. Impresionante es aquel caso donde David discierne a una mujer de Tecoa 

enviada por Joab en un engaño hacia David, y ella misma es quien expresa: “Tu siervo Joab hizo esto 

para cambiar la apariencia del asunto, pero mi señor es sabio, conforme a la sabiduría de un ángel de 

Dios, para conocer todo lo que hay en la tierra” (2 Samuel 14:20 BT3). Los labios del sabio son pues 

un instrumento para bendecir a otros, de modo qué, ¿cómo podemos obtenerlos? Claramente aparte 

de orar y pedir un corazón y labios sabios, existen pistas que nos deja el Señor en su Palabra para 

obtenerlos. Veámoslas a continuación.

Quitando el exceso de carne

Primero del corazón, pero también de los labios. Moisés es el primer personaje eminente a quien 

vemos refiriéndose a los labios. Recordemos que Dios se le aparece y lo envía con la misión de liberar a 

Israel. Moisés obedece, se presenta ante Aarón, los ancianos y el pueblo, quienes creen en el designio 

divino que se le ha encomendado. Pero una vez se presenta ante Faraón, Moisés es rechazado en 

Los labios
Por Sergio Licardie

Job 16:5 BT3

Salmos 59:7 BT3

Proverbios 5:2 LBLA

Isaías 6:5-7 NC

Oseas 14:2 BAD

Sofonías 3:9 MN

“En los labios del sabio hay sabiduría; 

para el imprudente, un garrotazo en la 

espalda” (Proverbios 10:13 DHH). Este 

versículo es contundente en cuanto al 

perfil esperado para un sabio. Aunque 

podría parecer una repetición decir que 

en los labios del sabio hay sabiduría, el 

pasaje tiene una explicación hermosa 

en cuanto al actuar de una persona 

sabia: Al decir palabras sabias, recibirá recompensas. Pero un imprudente que no dice palabras sabias 

y no tiene labios llenos de sabiduría, recibirá golpes de vara o garrotazos tal como lo dice esta versión. 

Entonces si una persona emite consistentemente palabras sabias de su boca, está demostrando 

alcanzar el perfil de un sabio, y a su vez, beneficia a otras personas: “Los labios del sabio derraman 

sabiduría; no así el corazón del necio” (Proverbios 15:7 NC). Es por eso que un sabio se vuelve una 

especie de tesoro para quienes le conocen y tienen la oportunidad de interactuar con él, pues bendice 

a otros al expresar todo lo precioso que Dios ha puesto en su corazón: “Hay oro, hay piedras preciosas; 

los labios del sabio son vaso precioso” (Proverbios 20:15 NC).
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su petición, y cuando regresa delante de Dios, le 

pregunta lo siguiente:

“Y habló Moisés delante de YHVH, diciendo: He 

ahí, los hijos de Israel no me escuchan, ¿cómo 

me escuchará Faraón siendo yo incircunciso de 

labios?” (Éxodo 6:12 BT3). Al leer los capítulos 

previos a este versículo notamos que el pueblo sí 

escuchó y creyó al inicio cuando vio las señales 

que Moisés realizó delante de ellos. Pero después 

que Faraón se negó a dejarlos ir y les impuso 

cargas adicionales en su servidumbre, cerraron 

sus oídos, dejaron de creer y se volvieron contra 

Moisés; reclamándole el supuesto fracaso en 

su misión. Moisés mismo duda en su corazón 

y vuelve delante de Dios para preguntarle por 

qué lo había enviado si la libertad anhelada no 

fue inmediata para el pueblo de Israel. Muchas 

veces nos sucede eso a nosotros. Creemos que la 

libertad en nuestro corazón o en nuestros labios 

será inmediata, y claro, Dios puede permitirla 

en un abrir y cerrar de ojos. Pero generalmente 

nos pasará por un proceso para que nos demos 

cuenta qué es lo que estorba nuestras vidas, a fin 

que alcancemos el perfil de un sabio. Por eso es 

importante la afirmación que hace Moisés, diciendo 

que es incircunciso de labios. Quizás sin darse 

cuenta de la totalidad de aspectos que encerraban 

su afirmación, estaba reconociendo que no hablaba 

como debía. Y Dios usa esa afirmación para darle a 

Moisés y a nosotros, la clave de cómo obtener los 

labios de un sabio: Les da instrucciones. Les deja la 

pista encriptada, y la devela completamente más 

adelante; luego que Moisés vuelve a reconocer que 

tiene labios incircuncisos: “Tú hablarás cuando Yo 

te ordene, y tu hermano Aarón hablará a Faraón 

para que deje salir de su tierra a los hijos de Israel”  

(Éxodo 7:2 BT3). ¡Cuántos garrotazos evitaríamos 

en nuestras espaldas si habláramos solo lo que Dios 

nos ordena decir! Verdaderamente adquiriríamos 

labios de sabio pues trasladaríamos esa riqueza 

que proviene de la fuente misma de la sabiduría. 

Yo anhelo eso y deseo que usted también lo anhele 

como una necesidad imperiosa en su vida.

Confesar nuestros pecados

Una de las leyes que Dios dejó al pueblo de Israel 

(figura de nosotros) y que hace referencia a los 

labios, es la siguiente:

“Si alguien jura a la ligera con sus labios, para mal 

o para bien, en cualquier cosa que el hombre 

acostumbra a proferir juramento, y no se da cuenta, 

pero luego se percata y resulta culpable de cualquiera 

de estas cosas” (Levítico 5:4 BT3). La palabra jurar 

en el hebreo da la idea de una repetición de hasta 

7 veces lo que se está diciendo. Es decir, a veces 

hablamos cosas que repetimos constantemente y 

no nos hemos dado cuenta que estamos pecando 

con lo que expresamos. O sea que, si bien Dios 

perdona los tiempos de ignorancia, la manera de 

limpiar esos labios que han pecado se explica en el 

versículo posterior: “Así será que cuando llegue a 

ser culpable de cualquiera de estas cosas, confesará 

aquello en que ha pecado” (Levítico 5:5 LBLA). No 

podemos extendernos mucho en esta explicación, y 

la enseñanza en resumen es esta: Para obtener labios 

de sabio uno de los primeros pasos es limpiarlos, 

confesando nuestros pecados. ¡Que Dios nos ayude 

a alcanzar el perfil de los sabios!
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manera siguiente: “Se percibía como el dominio del arte de vivir en conformidad con las expectativas 

divinas”. Podemos inferir entonces que, un sabio no solamente se dedica a la enseñanza de la Palabra, 

sino que también vive conforme a ella; por lo tanto, enseñanza es sinónimo de doctrina.

La doctrina que enseñan

Doctrina es aquello que se enseña, por lo que nadie buscando su propia gloria es sabio delante del 

Señor. Un sabio verdadero es aquel que está en búsqueda de la gloria del Padre que está en los 

cielos, porque según lo declaró nuestro Señor Jesús, la enseñanza no era suya sino de quien lo envió  

(Juan 7:16-18). Y explica algo más, la única forma de poder discernirlo es haciendo la voluntad de 

Dios, es decir, viviendo conforme a las expectativas divinas. Ahora bien, un sabio que hace la voluntad 

de Dios actúa como Jesús al encontrarse con la samaritana, aquella mujer que según la ley estaba 

alejada de los pactos, de las promesas y que vivía en pecado (ante los ojos de cualquiera, indigna e 

inmerecedora), sin embargo, provocó uno de los discipulados más hermosos del Nuevo Testamento, 

una enseñanza de parte de nuestro Salvador que cambió su vida para siempre, tanto que se convirtió 

en una de las primeras evangelistas que describen los evangelios. Entonces, hacer la voluntad de 

Dios y llevar a cabo su obra es la comida de un sabio genuino (Juan 4:34) y la obra tiene que ver con 

la mies, la Iglesia, con cada una de las ovejas del Señor, principalmente con aquella oveja perdida o 

descarriada, teniendo el cuidado de no enseñar doctrinas extrañas, mitos, genealogías interminables 

para no caer en discusiones inútiles y así poder avanzar en plan de Dios (1 Timoteo 1:3).

La enseñanza
Por Fernando Álvarez

Levítico 24:22

Salmos 25:9

Proverbios 9:9

Proverbios 22:6

Romanos 12:7

1 Timoteo 4:11

Una de las características de los 

sabios es la enseñanza. “La enseñanza 
del sabio es fuente de vida, para 
apartarse de los lazos de la muerte”  

(Proverbios 13:14). Según lo describe el 

Diccionario Expositivo Vine del Antiguo 

y Nuevo Testamento, en la literatura 

sapiencial, la palabra Torah no aparece 

con artículo definido, por lo que el 

significado principal es: dirección, 

enseñanza e instrucción; luego se 

llegaron a conocer en una sola frase “la ley”, la cual fue entregada a Moisés con el propósito que fuera 

enseñada a todo el pueblo de Israel; por esa razón se constituyeron en los principios fundamentales 

que guiaban la enseñanza impartida por los sabios y padres a discípulos e hijos, respectivamente. La 

enseñanza de la Palabra de Dios es una característica de los sabios. En el Nuevo Testamento, la palabra 

enseñanza se traduce del vocablo griego G1321 Didajé que significa doctrina, enseñanza o forma de 

vida; por lo tanto, es menester acudir nuevamente al Diccionario Vine el cual define la sabiduría de la 
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La autoridad para enseñar

Del Señor Jesús decían que enseñaba con 

autoridad, una conclusión que surgía cuando 

comparaban su enseñanza con la de los escribas 

(Marcos 1:22), lo cual nos conduce a pensar 

que los escribas carecían de dicha autoridad. 

Al respecto, Jesucristo dijo a sus discípulos: 

“ustedes sabrán que yo no hago nada por 
mi cuenta, sino que hablo estas cosas como 
el Padre me enseñó” (Juan 8:28); dejando 

claridad respecto a la fuente de su autoridad la 

cual nos delegó en la llamada gran comisión 

(Mateo 28:18-20), de forma tal que un sabio 

verdadero debe manifestar esa misma autoridad 

en la enseñanza. Podemos decir entonces que un 

sabio genuino es aquel que reconoce la autoridad 

de Dios en el orden que corresponde: Dios, 

Cristo, hombre y mujer (1 Corintios 11:3); que 

ministerialmente reconoce que Cristo dejó en su 

orden apóstoles, profetas, maestros, evangelistas 

y pastores (1 Corintios 12:28) ya que la autoridad 

procede del reconocimiento de autoridad sobre 

cada uno, lo cual nos habla de la cobertura 

ministerial. Al respecto nos queda claro que la 

autoridad que cae sobre la cabeza que es Cristo, 

cae por ende sobre las barbas ministeriales, hasta el 

borde de las vestiduras (Salmos 133:2).

El propósito de la enseñanza

Algunos propósitos de la enseñanza incluyen volver 

en sí al que estaba extraviado, curiosamente en los 

casos de Nabucodonosor y el hijo pródigo, esta 

calló en forma de lluvia y rocío porque se trata de 

la enseñanza del Padre, siendo una enseñanza que 

libera el corazón esclavizado por la vanidad y la 

autosuficiencia (Deuteronomio 32:2). Otro ejemplo 

es la liberación espiritual, como aquel hombre 

que fue liberado cuando el Señor Jesús estaba 

enseñando en la sinagoga (Lucas 4:31-34) para 

tener largura de días y años de vida. La Palabra dice 

que si permanecemos y no olvidamos la enseñanza 

de Dios y sus mandamientos gozaremos de dicha 

bendición (Proverbios 3:1); pero quizás el propósito 

fundamental de la enseñanza es el crecimiento 

espiritual de los recién convertidos, en la Biblia 

podemos observar a la iglesia primitiva, en donde 

luego de aceptar al Señor Jesús las personas se 

dedicaban continuamente a las enseñanzas de los 

apóstoles (Hechos 2:41-42), cuyo fundamento es 

Cristo Jesús y en Él todo el edificio bien ajustado 

crece para ser un templo santo (Efesios 2:20-21).

Formación para la enseñanza

Dentro de los distintos maestros de la Palabra se 

puede identificar a Esdras. Lo primero que diremos 

es que fue uno de los israelitas que salió de Babilonia; 

lo que significa es que lo primero que debe suceder 

en la vida de un ministro genuino, de un sabio 

verdadero, es que debe abandonar las costumbres 

y las enseñanzas del mundo y con su ministración 

ayudar a otros a dejar de ser esclavos. Respecto a 

su proceso de formación, éste se constituía de tres 

etapas: siendo la primera que, dedicó su corazón a 

estudiar la ley del Señor, es decir, que se propuso 

estudiar la sabiduría de Dios a través de su Palabra, 

algo que podría suceder hoy en día mediante la 

lectura de la Biblia, la predicación y la enseñanza 

de la Palabra. La segunda etapa era ponerla en 

práctica, viviendo conforme a sus mandamientos y 

principios, y finalmente la tercera etapa era enseñarla  

(Esdras 7:10).

“Pero gracias a Dios, que aunque erais esclavos del 

pecado, os hicisteis obedientes de corazón a aquella 

forma de enseñanza a la que fuisteis entregados” 

(Romanos 6:17).
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Lucas menciona que el Señor enviará profetas y apóstoles, pero en Mateo dice que enviará a profetas 
y sabios, por lo que, al ver el perfil de un sabio estaremos viendo también el perfil de un apóstol. Por 
ende, una iglesia que tiene un apóstol como autoridad debe fluir en lo apostólico, lo que hará que 
tengamos sabiduría de Dios para ser librados del mal que viene para la Tierra.

Una de las características del perfil del sabio es tener la capacidad de reprender, pues, aunque no 
nos guste ser reprendidos es necesario para nuestro equipamiento. Otra cosa muy notable es que la 
bendición de la reprensión vendrá cuando un sabio la ejecuta: “Será un favor que el justo me castigue y 
me reprenda; Pero que el ungüento del impío no perfume mi cabeza, Porque mi oración es de continuo 
contra su maldad” (Salmos 141:5 BT). Entonces, la reprensión del sabio puede evitar que los cristianos 
hagamos cosas que son indebidas al hacernos entrar en razón de lo que queremos hacer. 

En el evangelio de Lucas se muestra un momento en el cual yendo Jesús con sus discípulos rumbo a 
Jerusalén no fueron bien recibidos en una aldea de Samaria y al ver esto, sus discípulos se enojaron: 
“Viendo esto los discípulos Jacobo y Juan, dijeron: Señor, ¿quieres que digamos que descienda fuego del 
cielo y los consuma? Pero volviéndose, los reprendió. Y se fueron a otra aldea” (Lucas 9:54-56 BT). Más 
allá de juzgar a los discípulos hay que considerar en nuestro corazón que no siempre tenemos buenas 
intenciones. Muchas veces a causa de las circunstancias y más aún cuando nos hacen un mal es donde 
surge la naturaleza humana con un deseo de contraataque y venganza y aunque seamos cristianos que 
buscamos genuinamente a Dios, esos deseos estaban escondidos en el corazón y son reprobables pues 
la Palabra dice: “engañoso es el corazón más que todas las cosas… quién lo conocerá?” (Jeremías 17:9). 
En ese momento es donde la reprensión de la sabiduría nos puede hacer entrar en razón y no pagar mal 
por mal como lo dice Proverbios 20:22. 

La reprensión
Por Hari Chacón

Jeremías 17:9 RVG 

1 Corintios 14:22 LBLA

Proverbios 4:18 LBLA

Proverbios 1:7

Proverbios 9:10

Por medio de la bendita Palabra de 
Dios podemos ver que la venida del 
Señor Jesucristo está más cerca de 
lo que podemos imaginar, pero esto 
no se puede ver o creer con todo el 
corazón si no hemos sido equipados 
por medio de los cinco ministerios: 
“Y Él dio a algunos el ser apóstoles, a 
otros profetas, a otros evangelistas, 
a otros pastores y maestros, 
a fin de capacitar a los santos para la obra del ministerio, para la edificación del cuerpo de Cristo”  
(Efesios 4:11-12 LBLA). Algo que es necesario enfatizar es que la edificación del Cuerpo de Cristo se da 
al tener los cinco ministerios, ni más ni menos, y lo complicado para la Iglesia del Señor en estos días 
es que mucha cristiandad se ha opuesto al ministerio apostólico, vedándose a sí mismos la oportunidad 
de recibir la bendición completa que hará que podamos ser partícipes de esa gloriosa venida del Señor 
y permanecer con Él por siempre. Una de las bendiciones que trae consigo el ministerio apostólico la 
podemos ver al comparar lo escrito en Lucas 11:49 y Mateo 23:34, en donde se puede apreciar que 
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Una manera de tener la bendición de la 
reprensión de la sabiduría es: “Toda Escritura 
es inspirada por Dios y útil para enseñar, 
para reprender, para corregir, para instruir en 
justicia, a fin de que el hombre de Dios sea 
perfecto, equipado para toda buena obra”  
(2 Timoteo 3:16-17 LBLA). Algo a tener en cuenta, 
que es sumamente importante, es el versículo que 
dice: “Que la palabra de Cristo habite en abundancia 
en vosotros, con toda sabiduría enseñándoos 
y amonestándoos unos a otros con salmos, 
himnos y canciones espirituales, cantando a Dios 
con acción de gracias en vuestros corazones.”  
(Colosenses 3:16 LBLA), esa manera de 
reprensión se da cuando el cristiano se inunda 
en la alabanza y adoración a Dios en espíritu 
y verdad, pues en ese momento es donde 
exponemos nuestro corazón al Señor y viene de 
vuelta esa Palabra bendita por medio del don de 
profecía que impacta el corazón, como lo dice  
1 Corintios 14:22 cuando indica que la profecía 
es una señal para los creyentes a fin de poder 
lograr un juicio: “Pero si todos profetizan, 
y entra un incrédulo, o uno sin ese don, 
por todos será convencido, por todos será 
juzgado; los secretos de su corazón quedarán 

al descubierto, y él se postrará y adorará a Dios, 
declarando que en verdad Dios está entre vosotros”  
(1 Corintios 14:24-25 LBLA). La revelación de 
Dios sobre nuestras vidas es progresiva, por lo 
que es necesario que un apóstol esté recibiéndola 
constantemente y administrándola para transmitirla 
al pueblo con efectividad en el momento adecuado, 
de manera que el pueblo pueda ir creciendo de 
aumento en aumento hasta llegar a la perfección 
(Proverbios 4:18), sin embargo, esa responsabilidad 
apostólica va más allá del pueblo, pues debe ser 
también dirigida a sus consiervos y a los ministros 
primarios que estén bajo la cobertura apostólica.

En medio de esa revelación, con seguridad se 
mostrarán cosas que están mal en algunos ministros 
y es allí donde la reprensión del sabio debe actuar 
sin titubeos. Podemos ver esta situación en donde 
Pablo, un apóstol del Espíritu Santo reprende a 
Pedro, apóstol del Cordero, cuando Pedro cae en 
una hipocresía descrita en Gálatas 2:11-14, donde se 
relata que el Apóstol Pedro se relacionaba con los 
gentiles, pero al llegar algunos enviados de parte de 
Jacobo él cambió su actitud ante ellos, arrastrando 
también a Bernabé. Podemos resaltar que esta se 
había vuelto una situación de suma importancia 
pues ya estaban siendo involucrados otros ministros 
en la misma hipocresía del Apóstol Pedro, por lo 
cual, el sabio Apóstol Pablo, sin dudarlo, lo reprende: 
“Pero cuando vi que no andaban con rectitud en 

cuanto a la verdad del evangelio, dije a Pedro 
delante de todos: Si tú, siendo judío, vives como los 
gentiles y no como los judíos, ¿por qué obligas a los 
gentiles a vivir como judíos?” (Gálatas 2:14 LBLA). 
Al acercar la lupa a este relato vemos que el Apóstol 
Pedro no veía lo malo en su proceder, por lo que, la 
revelación progresiva dada al Apóstol Pablo se tuvo 
que manifestar para hacerle ver su error. Otra cosa 
notable es que el Apóstol Pablo no se entrometió 
en un chisme, hablando a las espaldas del Apóstol 
Pedro, sino que, con toda transparencia le enfrenta 
cara a cara, aun siendo un momento incómodo, 
circunstancias que la mayoría de veces buscamos 
evadir. Una Iglesia apostólica tiene la capacidad dada 
por Dios, por medio del sabio puesto para dirigirla, 
de poder enfrentar las situaciones incómodas para 
que por medio de la reprensión de la sabiduría se 
pueda corregir el caminar, tanto de ministros como 
de ovejas, dejando una gran bendición. 

Amado lector, algo imprescindible a tener en cuenta 
es que el principio de la sabiduría es el temor a 
Jehová por medio de Jesús, por lo que lo invito a 
que acepte al Señor Jesucristo en su corazón como 
su único y suficiente Salvador y lo confiese con su 
boca para que junto con todo el Cuerpo de Cristo en 

esta Tierra podamos ser bendecidos por medio de la 

reprensión de la sabiduría. ¡Amén!
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El hablar del sabio es panal de miel

La Biblia nos habla acerca del pueblo de Israel y su cautividad en Egipto por 430 años, a quienes 

siendo esclavos en un pueblo extraño Dios los sacó de ese lugar por medio de un siervo llamado 

Moisés para llevarlos a la tierra en donde fluía leche y miel. “Por eso os he dicho: “Vosotros poseeréis 

su tierra, y yo mismo os la daré para que la poseáis, una tierra que mana leche y miel”. Yo soy el Señor 

vuestro Dios, que os he apartado de los pueblos” (Levítico 20:24). Aquí podemos observar que Dios 

utiliza ministros para llevar a su pueblo a disfrutar de la tierra en donde hay abundancia, la cual tiene 

leche que es la Palabra pura no adulterada y la miel que es la Palabra revelada, entonces, el verdadero 

apóstol de Dios entiende que la revelación de la Palabra de Dios no se encuentra en Egipto (que se 

refiere a esta Tierra), sino en Canaán, en aquel lugar en donde las promesas de Dios se cumplen, nos 

libertan y nos sobreabunda, esto es su presencia. “Come miel, hijo mío, porque es buena; sí, la miel del 

panal es dulce a tu paladar” (Proverbios 24:13). 

El ministerio apostólico provee miel para los hijos a quienes se les invita a comer de ella sin ser 

forzados. Ahora bien, sabemos que los ministros poseen revelación de parte de Dios y cuando la 

recibimos es tan poderosa y queda en nuestra boca como la miel pues empezamos a compartir de lo 

que hemos escuchado. Por esta razón, es importante que sepamos discernir qué tipo de miel estamos 

comiendo, ya que los ministerios falsos también utilizan miel para contaminar a los más jóvenes  

(Proverbios 5:7, 7:7-9), quienes a la manera de Sansón son atraídos por las cosas novedosas, 

El hablar
Por Julio Lacán

Proverbios 16:18-19

2 Corintios 10:18

Proverbios 29:23

Proverbios 11:2

Proverbios 8:13

Actualmente estamos viviendo en 

los tiempos finales por lo que es 

sumamente importante aprender a 

discernirlos. Dentro de las cosas que 

debemos discernir se encuentran los 

cinco ministerios, y para ello debemos 

ser llenos del Espíritu y hacer uso de las 

Escrituras que nos permiten identificar 

las características que evidencian a un 

ministro verdadero de uno falso. Uno de estos ministerios es el ministerio apostólico. El Señor Jesús dijo 

en Lucas 11:49 que mandaría profetas y apóstoles y en Mateo 23:34 que mandaría profetas y sabios, 

estos versículos nos dejan entender entonces, que los apóstoles se caracterizan por tener sabiduría. 

A continuación desarrollaremos el tema de la sabiduría en el hablar. Esta sabiduría la encontramos 

descrita en Proverbios 16:24 PSH: “El hablar del sabio es panal de miel; dulzura para su alma y sanidad 

para sus huesos”. Esta característica apostólica también nos permitirá conocer la ministración que 

opera sobre nuestras vidas de parte de Dios al estar bajo una cobertura ministerial; este versículo nos 

enseña que cuando un sabio habla se producen estas tres cosas:
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pecaminosas o permisivas que están siendo 

predicadas, despreciando así, el consejo y la 

instrucción de apóstoles verdaderos. Por ejemplo, 

la mujer extraña o falsos ministerios contaminan 

por medio de una imitación de la verdadera 

ministración que proviene de parte de Dios, 

“Porque los labios de la extraña destilan miel, y su 

lengua es más suave que el aceite; pero al final es 

amarga como el ajenjo, aguda como espada de dos 

filos” (Proverbios 5:3-4), los labios representan 

los ministerios, la miel representa nuevas doctrinas 

y enseñanzas que ungen con aceite de una falsa 

unción de poder y santidad. Es importante que 

permitamos que los ministerios apostólicos que 

Dios ha levantado sean guardados en este tiempo 

final (Proverbios 2:1-11).

El hablar del sabio es dulzura para su alma

Un ministro verdadero provoca que los deseos de 

nuestro corazón se cumplan. La Palabra lo dice 

en Proverbios 13:19: “Deseo cumplido es dulzura 

para el alma, Pero es abominación para los 

necios el apartarse del mal”.  Cuando un apóstol 

verdadero habla, nos enseña a orientar nuestros 

deseos a las cosas espirituales y no a las carnales y 

a conectar lo terrenal con lo celestial para hacer la 

voluntad de Dios, “Porque el deseo de la carne es 

contra el Espíritu, y el Espíritu contra la carne, pues 

éstos se oponen el uno al otro, de manera que no 

podéis hacer lo que deseáis” (Gálatas 5:17). Escuchar 

hablar a un apóstol incluso nos enseña a saber en 

donde estamos y de donde viene nuestra ayuda, 

con ello aprendemos a no depender de las cosas 

materiales sino de Dios, “¿A quién tengo yo en los 

cielos, sino a ti? Y fuera de ti, nada deseo en la tierra”  

(Salmos 73:25).

El hablar del sabio es dulzura de sanidad

Un verdadero ministro de Dios habla de parte de Él 

y nosotros como congregación apostólica debemos 

escuchar y cumplir los mandamientos del Señor (Éxodo 
15:26). Tampoco debemos perder de vista la Palabra, 

sino que debemos guardarla en nuestro corazón  

(Proverbios 4:20-22), la cual tendrá como 

consecuencia la sanidad a nuestros cuerpos. Hoy 

en día, ante las situaciones que enfrentamos por la 

pandemia global nos encontramos, en ocasiones, 

con la limitante del acercamiento que nos permite 

orar por los enfermos e imponer las manos, pero por 

la Palabra entendemos que la voz ministerial tienen el 

poder de sanar. En Mateo 8:8 un centurión nos dejó 

la enseñanza de poder recibir sanidad por medio de 

la palabra que se pronuncie sin importar la distancia 

y hoy a través de los medios de comunicación se lleva 

el mensaje de sanidad para el espíritu, alma y cuerpo 

de los hijos de Dios. “Como panal de miel destilan tus 

labios, oh esposa; Miel y leche hay debajo de tu lengua; 

Y el olor de tus vestidos como el olor del Líbano”  

(Cantares 4:11 RV1909).

A continuación podemos apreciar otros versículos 

que nos enseñan acerca del hablar: “Tiempo de 

rasgar, y tiempo de coser; tiempo de callar, y 

tiempo de hablar” (Eclesiastés 3:7); “Aun el necio, 

cuando calla, es tenido por sabio, cuando cierra 

los labios, por prudente” (Proverbios 17:28); “El 

sabio sabe callar; el tonto habla y causa problemas”  

(Proverbios 10:14 TLA); “La esperanza que se 

demora enferma el corazón, pero el deseo cumplido 

es árbol de vida” (Proverbios 13:12); “¡Silencio! ¡Sepan 

que yo soy Dios! ¡Todas las naciones del mundo me 

honrarán!” (Salmos 46:10).
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De lengua de discípulos a lengua de sabios

Los discípulos que llegan a ser sabios son formados cuando son instruidos y ministrados por los cinco 

ministerios, especialmente por los apóstoles. Una de las herramientas que el Señor utiliza para formar 

a sus sabios es la Palabra de Dios y la sana doctrina, la cual los capacita para poder restaurar y dar 

fuerzas al fatigado: “El Señor Jehová me dio lengua de sabios, para saber dar en su sazón palabra 

al cansado: despertará de mañana, de mañana me despertará oído, para que oiga, como los sabios” 

(Isaías 50:4 RV1865). La Palabra también nos enseña que de la abundancia del corazón habla la 

boca (Mateo 12:34), esto quiere decir que, de lo que llenemos nuestro corazón y nuestra vida de eso 

vamos a hablar, por lo que también debemos considerar que lo que sale de nuestra boca da a conocer 

quiénes somos. El sabio sabrá entonces hablar con sana doctrina y la sabiduría que da la Palabra de 

Dios, pero para ello, primero debe dar oídos a las enseñanzas de otro sabio.

La lengua del sabio hace grato y estimable el conocimiento

Cuando el sabio habla hace que los que le oyen se enamoren de la doctrina y quieran vivir conforme 

a ella (Proverbios 15:2 NC). Asimismo, la Palabra del Señor es como espada de dos filos pues penetra 

en la división del alma y el espíritu del que oye, pero también de él mismo y eso hace que el sabio 

pueda amaestrar su propia lengua y alcanzar mayor gracia en sus labios (Proverbios 16:23 TA). Es 

interesante conocer cómo hacen estimable el conocimiento los sabios y es porque el sabio perfecciona 

el saber, es decir que, de su lengua brotan temas doctrinales, ya que la Palabra indica que de su lengua 

La lengua
Por Louissette Moscoso y Sammy Pérez

Lucas 11:49

Mateo 23:34

Proverbios 12:18 NC

Proverbios 15:2, 7 BPS 

Isaías 50:4 RV1865

Proverbios 14:3 VMP

Existe una equiparación entre los 

apóstoles y los sabios, esto lo podemos 

apreciar en diferentes pasajes de 

la Biblia: “…Les enviaré Profetas y 

Apóstoles …” (Lucas 11:49); “…Mirad, 

yo os envío Profetas y Sabios …”  

(Mateo 23:34). De esto podemos 

comprender que los apóstoles son 

también llamados sabios, sin embargo, 

para llegar a ser sabios existe un proceso 

pues no se es sabio de la noche a la 

mañana. Como recordaremos, durante 

el ministerio de nuestro Señor Jesucristo en la Tierra, Él llamó y escogió a sus 12 apóstoles, quienes 

son conocidos como apóstoles del Cordero, pero previo a ser llamados así tuvieron que atravesar un 

proceso de desarrollo. Iniciaron siendo discípulos, cuya palabra viene de la raíz griega G3101 Mathetes, 

que según el Diccionario Swanson al traducirse significa seguidor. Con frecuencia un discípulo que 

cree en las enseñanzas de su maestro lo sigue de cerca, este es un alumno, estudiante, aprendiz a 

cargo de un tutor, lo que implica una relación más estrecha que la mera instrucción.
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brota conocimiento, lo cual no solo es conocer las 

Escrituras, sino que destilan experiencia y por tal 

razón, la gente escucha con gusto a los sabios 

(Proverbios 15:2 LPH, NBD, NBE, PDT).

La lengua del sabio sana

El arma principal del sabio es su lengua pues 

con ella curará las heridas de los que le oigan y 

reciban su palabra (Proverbios 12:18 NC), en 

cambio, el necio habla sandeces, vomita llamas, 

sus dientes son lanzas y saetas y su lengua 

espada aguda (Salmos 57:4 RV1960). De alguna 

manera, un apóstol y en este caso un sabio, podrá 

desautorizar y sanar aquellas heridas que se han 

recibido, a lo mejor de los padres o de ministros a 

través de palabras hirientes, pues como lo decía el 

salmista, de la boca de los sabios no sale ninguna 

palabra corrompida, sino aquella que sea de 

buena edificación (Efesios 4:29 RV1960). El sabio 

tiene la característica de hablar con dulzura y la 

Biblia enseña que la lengua sanadora es árbol de 

vida (Proverbios 15:4 BDA).

La lengua de los sabios difunde sabiduría

Es interesante ver que la lengua de los sabios 

difunde la sabiduría (Proverbios 15:7 BPS), pero 

no una sabiduría terrenal, sino la sabiduría de 

lo alto, la cual es primeramente pura, pacífica, 

amable, condescendiente, llena de misericordia y 

de buenos frutos, sin vacilación y sin hipocresía 

(Santiago 3:17). Los sabios son los encargados 

de esparcir la sabiduría, el conocimiento que han 

adquirido y su lengua podrá dar buenos consejos. 

Otro de los aspectos importantes es que declaran 

entendimiento, es decir que buscan que quienes los 

escuchan puedan comprender las Escrituras con una 

mente espiritual (Proverbios 15:7 NTV, PSH).

La lengua de los sabios les sirve de guarda

El sabio sabrá poner en práctica la Palabra que 

enseña pues de alguna forma ella se ha vuelto su 

manual de vida. De esa manera lo mencionó el sabio 

Salomón: “En la boca del necio hay una vara para su 

propia soberbia; más la lengua de los sabios a ellos 

mismos les sirve de guarda” (Proverbios 14:3 VMP). 

La palabra guarda proviene de la raíz hebrea H8104 

Shamar, que significa: cercar, proteger, cuidar, 

guardián y vigilante. Esta palabra es utilizada en aquel 

pasaje que dice: “…no se adormecerá el que guarda a 

Israel” (Salmos 121:4), esto nos deja ver que la lengua 

de los sabios no solamente lo protegerá a él, sino a 

aquellos que están bajo su cuidado; dejándonos ver 

que esto va relacionado con la cobertura apostólica.

¿Cómo usan la lengua los sabios?

La lengua de los sabios es usada por el 

Señor para dar decretos y mandamientos  

(2 Pedro 3:2), para explicar los misterios de Dios  

(1 Corintios 4:1; Efesios 6:19), para sentar doctrina 

(Hechos 15:5-20), para explicar la Palabra profética 

más segura (que es la Biblia escrita, Hechos 2:14-
18), para interpretar la Palabra escrita (Hechos 1:15-
26), para demostrar con las Escrituras que Jesús 

resucitó de entre los muertos y en el caso de los 

apóstoles del Cordero poniéndose ellos mismos 

como testigos de ese acontecimiento glorioso  

(Hechos 2:22-41). Los sabios al usar su lengua para 

expresar sabiduría, conocimiento y experiencia, tienen 

cómo propósito promover la obediencia a la fe por 

amor al nombre del Señor (Romanos 1:5) y anunciar 

la promesa de la vida que tenemos en Cristo Jesús  

(2 Timoteo 1:1 MN).
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y a practicarla, y a enseñar sus estatutos y ordenanzas en Israel” (Esdras 7:10). La Palabra debe ser 

entregada con amor, así como Cristo el Buen Pastor lo hizo, para apacentar, restaurar, reedificar, 

sanar a la oveja perniquebrada o herida y rescatar a la perdida (Ezequiel 34:14-15).

La Iglesia apostólica debe entregarse a escudriñar las Escrituras, porque ellas vivifican y restauran 

el alma abatida (Salmos 119:25), administrando la verdad sin herir, hablando prudentemente  

(Proverbios 10:13) y en el momento justo: “como Manzanas de oro en engastes de plata es la palabra 

dichas a su tiempo” (Proverbios 25:11 LBLA), por lo que entendemos que hay un tiempo para 

hablar y un tiempo para callar, así se trate de la verdad (Eclesiastés 3:7). Es prudente que cuando 

alguien está atravesando una crisis se ministre lo amoroso que es el Señor y no se le señale o acuse 

porque se carecería de palabras sabias, prudentes, dichas cuando convienen. Vemos que la Biblia 

dice: “Las palabras desconsideradas hieren como una espada, la palabra de un sabio será medicina”  

(Proverbios 12:18 LBLA), esto significa que las palabras sabias pueden sanar y si hablamos en el 

amor de Dios, a tiempo, como conviene, podemos hacer uso del don de sanidad y de exhortación a la 

vez. Recordemos que ambos son dones del Espíritu Santo los cuales podemos solicitar a Dios siendo 

llenos de su Espíritu (Romanos 12:8). Recordemos que es importante tener fe en Cristo cuando una 

persona está pasando por adversidad, tribulación, enfermedad, pobreza, ataduras, pecado, dolor o 

amargura, podemos hablar sabiamente y recordarle que Jesucristo ya pagó y que en Él hay salud, 

Las palabras
Por Edwin Castañeda y Vilma Cruz

1 Reyes 3:12

Eclesiastés 9:17

Eclesiastés 10:12

Proverbios 16:21 LBLA

Mateo 7:24 LBLA

Efesios 4:29

La Biblia dice que el sabio anda con 

sabios (Proverbios 13:20) y una 

característica de ellos es hablar 

palabras sabias. “Las palabras de los 

sabios son como aguijones; y como 

clavos hincados son las de los maestros 

de las congregaciones, dadas por un 

Pastor” (Eclesiastés 12:11). La palabra 

aguijón en otras biblias es traducida 

como aguijadas, que es una vara larga 

con la que los boyeros (figura del apóstol) conducen a los bueyes (figura de los ministros). Aunque 

las aguijadas puedan ser dolorosas sirven para enseñar, redargüir, guiar y corregir entre otros usos. 

Por su parte, la palabra sabios viene de la raíz hebrea H2450 Jakam, que significa: astuto, avisado, 

excelente, experto, hábil, maestro perito, prudente y saber. Entonces, el ministerio magistral tiene la 

capacidad de enseñar la Palabra dada por un apóstol. Recordemos que para tener un perfil de sabios 

debemos estudiar la Palabra: “Ya que Esdras había dedicado su corazón a estudiar la ley del Señor, 
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riqueza, libertad, perdón, esperanza, consuelo, 

y que no todo está perdido porque lo que es 

imposible para los hombres es posible para Dios 

(Lucas 18:27).  

Ahora bien, la exhortación con sabiduría debe 

llevar un sustento doctrinal: “Prediques la palabra, 

instes a tiempo y fuera de tiempo; redarguye, 

reprende exhorta con toda paciencia y doctrina”  

(2 Timoteo 4:2). La doctrina entregada por los 

sabios no son dadas por un coach (entrenador 

personal) que dice frases como: no confieses cosas 

malas, piensa positivo, no te autosugestiones, etc. 

No confundamos la exhortación con el positivismo 

(Hechos 14:22) ni neguemos la realidad de las 

cosas, ya que la Palabra de Dios es mucho más 

que eso. El Señor nos dice: “cuando pases por las 

aguas no te ahogarás y cuando pases por el fuego, 

no te quemarás” (Isaías 43:2), es decir, pueden 

haber aguas con tormenta y fuego, como lo 

descrito en el libro de Daniel cuando sus amigos 

fueron lanzados al horno de fuego calentado 7 

veces (Daniel 3:25-27); pero según leemos en la 

Biblia, el cuarto varón (Cristo) se paseaba con ellos 

y únicamente se quemaron sus ataduras pues ni sus 

cabellos sufrieron por el fuego. Jesucristo es este 

cuarto varón que nos librará de ser quemados. A 

veces ese fuego también es la Palabra santa de Dios 

que es sabia y libera: “¿No es mi palabra como fuego, 

declara El Señor y como martillo que despedaza la 

roca?” (Jeremías 23:29). La palabra roca que en el 

vocablo hebreo es H5553 Séla que significa peña 

elevada, esto nos habla de altivez, de orgullo, por 

eso el fuego de las palabras sabias pulverizarán esa 

altivez para poder ser más como Cristo, quien es la 

Roca de ayuda.  

Es interesante que las aguas representan también 

dificultades en la vida, pero si Jesucristo va en 

nuestra barca calmará la tormenta y aquietará las 

aguas. Talves pienses que Dios no está al tanto 

de tu tormenta y has dicho: ¡Señor sálvanos que 

perecemos!, pero el Señor está reposando porque 

Él es el reposo (Lucas 6:5), la Biblia dice: “Trabajaras 

seis días y en el séptimo entrarás en reposo”  

(Éxodo 20:9-10). Quizás alguien se afana por algo, 

pero nosotros podemos decirle con palabras sabias 

y de reposo que vengan del corazón de Cristo: ve, 

busca a tu Señor, pídele que calme la tormenta, 

hagamos uso de la fe, de la herencia que tenemos 

en nuestro Señor y Salvador porque servidores 

suyos somos: “sabiendo que del Señor recibiréis la 

recompensa de la herencia, porque a Cristo El Señor 

servís” (Colosenses 3:24). 

Es importante hacer uso de las palabras apostólicas 

que vendrán a nosotros conforme estudiemos y 

escudriñemos la Biblia, recibamos la ministración 

apostólica ministerial y busquemos la llenura del 

Espíritu Santo renovando así nuestro entendimiento. 

Recuerda que Jesucristo es el mismo de hoy, mañana 

y siempre, es fiel y no cambia y nos hizo misericordia 

con su sangre bendita que recordamos e invocamos 

en la Santa Cena. El sabio Apóstol Pablo perito 

arquitecto de la Iglesia dijo: “Y no os adaptéis a este 

mundo, sino transformaos mediante la renovación 

de vuestra mente, para que verifiquéis cuál es la 

voluntad de Dios: lo que es bueno, aceptable y 

perfecto” (Romanos 12:2). ¡Aleluya al Señor!
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Entonces, si nos inclinamos a considerar que ser rico es solamente tener dinero, realmente no nos 

han explicado que existe todavía mucho más que aprender para gozar verdadera y plenamente de las 

riquezas de Dios.

Aprender a dar es una corona

La Biblia menciona el caso de un hombre llamado Nabal quien poseía muchas riquezas, sin embargo, 

cuando David era perseguido por Saúl y llegó a casa de este personaje a solicitar su colaboración para 

dar de comer a los hombres que andaban con él y habían cuidado a los trabajadores de Nabal, este le 

responde con prepotencia y lo menosprecia, esta actitud le vale el enojo de David y la destrucción de 

su casa; todo por insensato y mezquino. Sin embargo, la actitud humilde de su mujer Abigail salvó a 

toda la casa de Nabal, excepto a él, y le abrió puertas para que ella se casara con el rey David. Esto nos 

enseña que poseer dinero no significa que seamos sabios; la corona de los sabios es su riqueza, Abigail 

actuó con sabiduría, humildad, sencillez y diligencia; además, saber cuando dar y donde dar es parte de  

la corona de un sabio. De manera que, la corona es un adorno muy valioso en la cabeza de un rey pero 

sobre la cabeza de un insensato es su perdición y muerte. Dice la Biblia que la mujer virtuosa es corona 

de su marido, mas la que lo avergüenza es como podredumbre en sus huesos (Proverbios 12:4). 

La corona
Por Rafael Molina

Salmos 21:3

Salmos 103:4

Proverbios 17:6

Isaías 28:3

Isaías 28:5

Isaías 61:10

“La corona de los sabios es su riqueza, 

mas la necedad de los necios es 

insensatez” (Proverbios 14:24). El 

origen de todos los males en el mundo 

es el dinero y creo que todos estamos 

de acuerdo en que decir riqueza es 

como estar hablando de dinero; sin 

embargo, la riqueza no se refiere 

únicamente a ese valor económico que recibe la moneda que permite adquirir bienes; por ejemplo, 

Apocalipsis 18:3 dice que hay riqueza de la sensualidad de Jezabel; Mateo 13:22 que la riqueza es 

un engaño; Lucas 16:11 nos habla que hay riquezas injustas; Romanos 2:4 dice que hay riquezas de la 

bondad de Dios; Romanos 9:23 expresa las riquezas de la gloria de Dios; Efesios 1:7 dice que somos 

perdonados por las riquezas de su gracia (de Dios); asimismo, el Apóstol Pablo dice a los efesios: “Mi 

oración es que los ojos de vuestro corazón sean iluminados, para que sepáis cuál es la esperanza de su 

llamamiento, cuales son las riquezas de la gloria de su herencia en los santos” (Efesios 1:18). 
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La esposa es una corona

Un sabio utiliza en su cabeza una corona para 

que le honre a él pero él también debe saber 

honrar esa corona. “El que halla esposa halla 

la felicidad, muestras de su favor le ha dado el 

Señor” (Proverbios 18:22 BAD), la versión Nácar-

Colunga dice, “El que halla una buena mujer, halla 

un tesoro, ha recibido un gran favor de Yahvé”. 

Volvamos a leer Proverbios 14:24, la corona 

de los sabios es su riqueza y si lo juntamos con 

Proverbios 18 diremos que riqueza también es 

tener una buena mujer. Si tú la tienes no dejes que 

la quiten de tu cabeza ni que le falten el respeto, 

no permitas que te la roben, ¡cuídala! Es tu corona 

estimado sabio. 

El propósito en Dios es una corona

El Señor Jesús fue coronado por los romanos 

con una corona de espinas (Marcos 15:17). Esto nos 

dice que el propósito de Dios al volverse hombre en 

la persona de Jesucristo era extenderle la mano de 

salvación a la humanidad y que todos al conocerle 

procediéramos al arrepentimiento y tuviéramos 

acceso a una vida eterna con Él. Te imaginas 

qué hubiera sucedido si el Señor en el Monte de 

Getsemaní, al estar orando y poniendo delante de su 

Padre el sufrimiento tan terrible que sentía se hubiera 

arrepentido y dicho: No, esta gente no merece mi 

muerte, mi sacrificio, son unos mal agradecidos, 

me van a humillar, me van a matar, van a preferir 

salvar a un asesino violento antes que a mí, Yo soy la 

vida eterna. ¡No, perdona Padre, pero no! Qué duro 

hubiera sido para la humanidad esta escena, si el 

Señor, el Sabio de sabios no hubiera considerado el 

propósito mayor que sus sentimientos. Por eso, en 

ocasiones en nuestro caminar por la vida pasaremos 

por situaciones tan terribles donde posiblemente 

estemos tentados en dejar a un lado nuestro propósito 

en la vida, sin embargo, te aseguro que si resistes 

y haces la perfecta voluntad de Dios, ese momento 

pasará y te será de gozo eterno haber vestido con 

gallardía esa corona del propósito. “Porque yo sé 

bien los proyectos que tengo sobre vosotros -dice el 

Señor-, proyectos de prosperidad y no de desgracia, 

de daros un porvenir lleno de esperanza” (Jeremías 
29:11). Dios tiene un proyecto para tu vida, sigue 

adelante con esta esperanza.

¿Quieres ser llamado sabio? No tires la toalla, no 

renuncies, ponte la corona de tu destino en Dios; 

persevera en el camino bueno, en Cristo (Juan 14:6), 

y si lo haces, Él te dará la mejor corona de todas, 

la corona de la vida eterna. Sé fiel hasta el último 

de tus días, procura mantener la cordura, no pierdas 

la razón, que la ira no te nuble el entendimiento, 

procura hacer la paz y no la guerra hasta donde se 

pueda, no des tu vigor a las mujeres ni tus caminos a 

lo que destruye a los reyes (Proverbios 31:3). Teme 

al Señor, por eso dice la Biblia: “Cuan bienaventurado 

es el hombre que teme al Señor, que mucho se deleita 

en sus mandamientos” (Salmos 112:1)

“Bienaventurado el hombre que persevera bajo 

la prueba, porque una vez que ha sido aprobado, 

recibirá la corona de la vida que el Señor ha prometido 

a los que le aman” (Santiago 1:12).
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Sacerdote de nuestra fe. El cual fue fiel al que le designó, como también lo fue Moisés en toda la casa 

de Dios” (Hebreos 3:1-2 LBLA). El Señor como el primer Apóstol que el Padre celestial designó, mostró 

fidelidad a aquel que lo llamó y lo envió a esta Tierra a cumplir su voluntad, posteriormente, el Señor 

Jesucristo, como Apóstol, forma apóstoles en su discipulado y luego de orar los llama al ministerio 

(Lucas 6:12-13). Hasta acá, nótese el principio de autoridad donde un apóstol antes de tener autoridad, 

primero la tuvo que reconocer en alguien más en el proceso de su formación. 

Casa espiritual

“También vosotros, como piedras vivas, sed edificados como casa espiritual para un sacerdocio santo, 

para ofrecer sacrificios espirituales aceptables a Dios por medio de Jesucristo” (1 Pedro 2:5 LBLA). 

Según la explicación que nos da el Apóstol Pedro en sus epístolas, nosotros, la Iglesia de nuestro 

Señor Jesucristo, somos esa casa que los sabios edifican, “La sabiduría construye su casa, la necedad 

la destruye con sus manos” (Proverbios 14:1 SA). Regresando al versículo que citamos al principio 

como base en este escrito (Proverbios 21:20), se ve con claridad qué es lo que hay en esta casa que los 

sabios de Dios han edificado, esto nos da el perfil de la congregación apostólica que ha sido edificada 

genuinamente con este ministerio, la primera en mención es tesoros preciosos, veamos.

Tesoros preciosos

“Tesoro precioso y aceite hay en la casa del sabio, pero el necio todo lo disipa” (Proverbios 21:20 LBLA). 

La casa
Por Pablo y Jimena Enríquez / Oscar Castro

Génesis 28:12-17 

Hechos 12:15

Gálatas 4:14

Judas 1:8

Apocalipsis 21:17

“Tesoro precioso y aceite hay en la 

casa del sabio, pero el necio todo 

lo disipa” (Proverbios 21:20 LBLA). 

Una de las señales que tendría 

que tener un genuino ministerio 

apostólico representado en el perfil 

de los sabios del Antiguo Testamento  

(Mateo 23:34; Lucas 11:49) es el hecho 

de tener una casa, esto a su vez nos 

habla del principio de autoridad y del reconocimiento de la misma (1 Tesalonicenses 1:1, 2-6), ya que 

todo ministerio, en este caso el apostólico, no brota de los buenos deseos humanos o de las ideas 

erróneas en el corazón de alguien. Un genuino ministerio es formado en una casa espiritual bajo la 

guía y formación de un padre espiritual, en su mayoría de casos por otro ministerio apostólico en 

función paternal de parte de Dios (1 Corintios 4:15; Gálatas 4:19). Un ejemplo de ello lo vemos en el 

primer Apóstol que puso sus pies sobre la Tierra, nuestro glorioso Señor Jesucristo hecho carne: “Por 

tanto, hermanos santos, participantes del llamamiento celestial, considerad a Jesús, el Apóstol y Sumo 
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Un tesoro, según las definiciones que nos da el 

Diccionario de la Real Academia Española (DRAE), 

es la persona o cosa, de mucho precio o de mucha 

estimación, también puede ser la cantidad de 

valores u objetos reunidos y guardados. La Biblia 

hace mención de cosas que son preciosas delante 

de Dios, todas ellas el sabio las atesora en su 

corazón y de la misma manera también las ministra 

como un padre de familia en su casa (Mateo 
13:52 VMP), entre ellas encontramos la Piedra 

Preciosa (1 Pedro 2:4), Sangre Preciosa (1 Pedro 
1:19), los pensamientos divinos (Salmos 139:17); 

el amor divino (Salmos 36:7 NBD); las promesas 

divinas (2 Pedro 1:4), un espíritu tierno y sereno 

(1 Pedro 3:4), el Nombre del Señor (Santiago 
2:7 BT3), los dones (regalos) del Espíritu Santo 

(Génesis 24:30), la unidad (Salmos 133), el rocío  

(Deuteronomio 32:13), moradas preciosas 

(Salmos 84:1), la semilla preciosa (Salmos 126:6 
BT3), los labios prudentes (Proverbios 20:15 
RV1960), la sabiduría (Proverbios 3:15), los 

vestidos preciosos (Génesis 27:15 RV1960), la 

misericordia (Salmos 36:7), el fruto precioso 

(Santiago 5:7), la diligencia como el tesoro 

más precioso del hombre (Proverbios 12:27). 

Una Iglesia equipada apostólicamente como una 

casa espiritual es equipada con todas estas cosas 

preciosas de parte de Dios, sobreabundando en 

cada una de estas bendiciones de parte de Él.

Aceite 

“Tesoro precioso y aceite hay en la casa 
del sabio, pero el necio todo lo disipa”  
(Proverbios 21:20 LBLA). El aceite representa 

la unción del Espíritu Santo, este se usaba en 

el Antiguo Testamento para ungir sacerdotes  

(Éxodo 28:41), para ungir reyes (2 Reyes 9:6), servía 

para el alumbrado del tabernáculo (Éxodo 25:6), 

entre otras funciones. La unción que los sabios 

(apóstoles) ministran en sus casas es para dar luz 

en lugares donde hay desorden, implementando 

así, el orden divino (Génesis 1), equipando al pueblo 

para poder ejercer su función sacerdotal en el Señor 

(Apocalipsis 1:5-6). El aceite que cae sobre la cabeza 

apostólica de una congregación desciende sobre los 

hijos espirituales que él mismo ha engendrado por 

medio del evangelio (Salmos 133; Gálatas 4:19). Otra 

de las funciones del aceite también era ungir para 

la sepultura de alguien (Mateo 26:12), por eso una 

de las funciones del ministerio apostólico es ungir 

al Cuerpo de Cristo y prepararlo para morir a lo que 

ellos son, a fin de que sea Cristo glorificado en sus 

vidas (Gálatas 2:20). Hoy muchos falsos apóstoles 

están invitando a la Iglesia del Señor Jesucristo a 

vivir solamente para lo que es propiamente de este 

mundo, enfocándose en la prosperidad económica 

sin vivir una vida agradable delante de Dios; con esto 

no estamos diciendo que el Señor no quiera que sus 

hijos gocen de bienes materiales, lo que estamos 

enfatizando es que eso no es el todo del evangelio, 

el deseo apostólico es que seamos prosperados en 

todas las cosas, así como prospera también nuestra 

alma y que gocemos de una salud plena en el 

Señor Jesucristo (3 Juan 1:2). Una Iglesia genuina y 

equipada apostólicamente goza de una prosperidad 

espiritual antes que nada.

En vez de rechazar a los sabios (apóstoles) que el 

Señor nos ha enviado para bendición y edificación 

nuestra, recibamos la unción y la Palabra de Dios que 

nos ha enviado por medio de ellos para poder crecer 

juntamente con el equipamiento de las otras cuatro 

unciones restantes con el fin de alcanzar la estatura 

que Dios de antemano predestinó para nosotros 

(Efesios 4:11-14). ¡Amén!



32

EDICIÓN 139 OCTUBRE 2021

mataréis y crucificaréis; y a algunos azotaréis en vuestras sinagogas, y perseguiréis de ciudad en 

ciudad” (Mateo 23:34 RVG2010). Bajo este contexto debemos señalar que el perfil de los sabios 

es el perfil del ministerio apostólico en el Antiguo Testamento el cual instruye a los hermanos para 

que puedan tener un criterio más amplio al momento de juzgar: “Para vuestra vergüenza lo digo. 

¿Será así, que no haya entre vosotros sabio, ni siquiera uno que pueda juzgar entre sus hermanos?”  

(1 Corintios 6:5 RVG2010). Aquí podemos ver que es necesario tener un sabio (apóstol) que pueda 

juzgar entre los hermanos. Lo maravilloso es que el ministerio apostólico nos entrega la capacidad a los 

que somos apostólicos de juzgar, pero con un criterio sobre el juicio más amplio y justo, por eso es que 

en griego se utilizan algunas palabras para decir juicio, únicamente por mencionar algunas palabras 

en las cuales se debe usar un buen juicio ante nuestros hermanos: G2919 Krino, G2922 Kriterion, G1252 

Diakrino, G2920 Krisis, G2917 Krima.

Las puertas 

Lo que el versículo base de este tema nos muestra (Proverbios 24:7 KDSH) es que las puertas 

representan asambleas donde los sabios se reúnen para juzgar y determinar diferentes situaciones 

dentro del pueblo de Dios. Veamos estas notas de las siguientes versiones bíblicas: Biblia NVI 1984: 

en la asamblea del pueblo, literal en la puerta; Biblia LBLA: en la puerta. Los asuntos comerciales y 

gubernamentales se trataban en la puerta de la ciudad. Tarde o temprano el público condena al que 

continuamente trama el mal; Biblia DHH: el tribunal, literal la puerta.

Las puertas
Por Pablo y Mónica Orellana

Salmos 9:13-14 LBLA

Salmos 66:13-15 RVG2010

Deuteronomio 11:19-20 VMP  

Deuteronomio 6:9 LBLA

Isaías 57:8 LBLA

“La sabiduría y entendimiento están 

a las puertas del sabio; los sabios no 

se vuelven de la boca de YAHWEH” 

(Proverbios 24:7 KDSH). Para poder 

entender de mejor manera este 

versículo es necesario que veamos 

quiénes son los sabios y qué función 

tienen las puertas las cuales están 

ligadas a los mismos, ya que en las 

puertas se sentaban a juzgar los ancianos, quienes son, figura de sabiduría: “Su marido es conocido 

en las puertas, cuando se sienta con los ancianos de la tierra” (Proverbios 31:23 LBLA). Debemos 

puntualizar que al referirse a sabios nos está hablando de apóstoles: “Por eso la sabiduría de Dios 

también dijo: Les enviaré profetas y apóstoles, y de ellos, matarán a algunos y perseguirán a otros” 

(Lucas 11:49 LBLA), a su vez, lo vemos más orientado a lo que en este momento estamos abordando 

en la siguiente cita: “Por tanto, he aquí yo os envío profetas, y sabios, y escribas; y de ellos, a unos 

CITAS BÍBLICAS DE ESTUDIO
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“Pero si el hombre no quiere tomar a su cuñada, 

entonces su cuñada irá a la puerta, a los ancianos, 

y dirá: Mi cuñado se niega a establecer un nombre 

para su hermano en Israel; no quiere cumplir para 

conmigo su deber de cuñado” (Deuteronomio 
25:7 LBLA). La misma Palabra de Dios nos 

muestra que debemos buscar gente con sabiduría 

y consagrada al Señor para que sean ellos los que 

emitan los juicios o sentencias dentro del pueblo, 

para recibir su consejo sin desviarnos ni a derecha 

ni a izquierda de la decisión que ellos tomen  

(Deuteronomio 17:8-11). Con esto podemos 

concluir que los juicios de los sabios se emiten 

a las puertas, pero también en las puertas los 

sabios (apóstoles) preparan, instruyen y equipan 

al pueblo en lo espiritual para que estén atentos 

porque ellos mismos son puertas eternas, “Alzad, 

oh puertas, vuestras cabezas, alzadlas, puertas 

eternas, para que entre el Rey de la gloria” 

(Salmos 24:9 LBLA). Qué importante lo que 

nos enseña este versículo: para que entre el Rey 

bendito, por eso es por lo que nosotros sin ser 

apóstoles, pero si apostólicos, podemos prepararnos 

y preparar a otros para que con sabiduría divina 

podamos estar atentos a los mandatos de Dios 

para nuestra vida y así poder estar listos para ese 

encuentro glorioso. Ahora, podemos notar cómo 

para el Señor es importante las puertas ya que en 

ellas se juzga con justicia y se da ingreso a multitud 

de bendiciones ya que son dimensiones también 

para agradar a Dios, “El SEÑOR ama las puertas de 

Sion más que todas las otras moradas de Jacob” 

(Salmos 87:2 LBLA). Las puertas de los sabios 

son incluso las puertas de justicia y solo los justos 

entran por ellas, “Abridme las puertas de la justicia; 

entraré por ellas y daré gracias al SEÑOR. Esta es 

la puerta del SEÑOR; los justos entrarán por ella” 

(Salmos 118:19-20 LBLA). Claramente, podemos ver 

en estos dos salmos que el Señor ama las puertas de 

Sión (Iglesia) porque allí hay sabios practicando la 

justicia y es allí donde el Señor mismo quiere entrar 

y habitar en nosotros, porque hay también fidelidad 

en esa nación llamada Sión, en esta misma actitud 

de sabios justos. Es como una preparación para que 

nosotros podamos entrar a través de las puertas 

de la ciudad celestial limpiando nuestras vestiduras 

en justicia, “Bienaventurados los que lavan sus 

vestiduras para tener derecho al árbol de la vida y 

para entrar por las puertas a la ciudad” (Apocalipsis 
22:14 LBLA). La puerta de los sabios nos habla de 

justicia y está dirigida por hombres temerosos de 

Dios y llenos de su Santo Espíritu con el propósito de 

equipar una Iglesia apostólica que permanezca fiel 

a sus estatutos, ordenanzas y doctrina, para que así 

se nos abran las puertas de bendición (Isaías 26:2 
RVG2010). 

Al practicar la justicia con sabiduría y esta misma 

dada por Dios a sus apóstoles, estamos convencidos 

de entrar por sus puertas con acción de gracias, 

“Entrad por sus puertas con acción de gracias, y a 

sus atrios con alabanza. Dadle gracias, bendecid su 

nombre” (Salmos 100:4 LBLA). Regocijémonos en 

la salvación y justicia de Dios para vivir una vida 

justa delante de Él, “para que yo cuente todas tus 

alabanzas, para que en las puertas de la hija de Sion 

me regocije en tu salvación” (Salmos 9:14 LBLA). 

¡Cristo viene pronto!
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La Biblia nos advierte de profetas falsos y maestros falsos (2 Pedro 2:1), por lo que debemos discernir a 

todos los ministerios incluyendo a los apóstoles, pues hay quienes “…se dicen ser apóstoles y no lo son 

…” (Apocalipsis 2:2). Esto último lo podemos comprobar analizando el perfil de los sabios, pues vemos 

que ellos y los apóstoles son homologados en la Biblia (Mateo 23:34; Lucas 11:49), para discernir a los 

apóstoles y por ende lo apostólico (y si nosotros realmente estamos siendo apostólicos, Proverbios 
13:20) debemos descubrir qué acciones, actitudes y ministraciones tienen los sabios. 

Dado que una de las características que debemos discernir es la diversión, podemos entenderla como 

una situación, acción o uso del tiempo que produce alegría, por lo que al analizar qué cosas traen 

alegría, placer o gozo al ministro que estemos discerniendo sabremos si este encuadra con el perfil de 

un sabio. Asimismo, reconocer si nosotros estamos siendo sabios o apostólicos de la misma manera 

con reconocer qué cosas nos están produciendo alegría, placer o gozo. Con el versículo principal 

que analizamos (Proverbios 10:23), entendemos que tanto necios como sabios se divierten, es 

decir que podremos encontrar diversión tanto para lo bueno como para lo malo; lo importante es 

distinguir entre lo que proviene de necedad y pecado, como lo que proviene de sabiduría y de Dios. 

Por ejemplo, primero, la sabiduría está íntimamente ligada con la prudencia y vemos que el necio no 

se deleita en la prudencia (Proverbios 18:2), por lo que podríamos inferir que el sabio sí lo hace, lo que 

implica un discernimiento para distinguir lo que está bien de lo que está mal y actuar conforme a esto  

(Proverbios 27:12). Así que quien no se goza de distinguir los placeres buenos de los malos, un ejemplo 

es el ministro que con tal de no ir en contra de la moda o lo que atraerá mayor cantidad de gente, no 

La diversión
Por Pablo Arana

 Zacarías 8:5

1 Crónicas 15:29

1 Crónicas 13:8

Eclesiastés 2:26

Isaías 58:13

“El necio se divierte haciendo el mal; 

la diversión del sabio es su sabiduría” 

(Proverbios 10:23 NBV). Es importante 

conocer cuáles son los tiempos que 

estamos viviendo, siendo como los 

de la tribu de Isacar, expertos en 

reconocer los tiempos. Así podremos 

discernir que los tiempos actuales 

son tiempos finales, de esta manera 

podremos vivir y actuar acorde a ese conocimiento. Así pues, primeramente, debemos saber que el 

tiempo final traerá consigo muchas confusiones, por lo que una de las herramientas fundamentales 

para los hijos de Dios en este tiempo será un discernimiento con base en el Espíritu y la Palabra de 

Dios, discerniendo todas las cosas para luego buscar interpretarlas. Una de las principales situaciones 

que debemos discernir es a quienes fungen como ministros en estos tiempos finales, ya que el no 

hacerlo puede resultar en seguir a ministros falsos y por ende ser ministrados con doctrinas y espíritus 

erróneos. 

CITAS BÍBLICAS DE ESTUDIO
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enseña o hace ver que las cosas en las que algunos 

encuentran diversión no son buenas, aunque se 

cataloguen como cristianas. Realmente, no está 

encajando en el perfil de un sabio, de alguien 

apostólico, sino que está siendo amador de los 

placeres en vez de amador de Dios, justamente 

de quienes se nos advierte que vendrán en los 

últimos tiempos (2 Timoteo 3:1-4).

Continuando con otras características de la 

diversión del sabio, leemos: “Así dice el Señor: 

“He aquí, restauraré el bienestar de las tiendas 

de Jacob, y tendré misericordia de sus moradas; 

será reedificada la ciudad sobre sus ruinas, y el 

palacio se asentará como estaba. “Saldrá de 

ellos canto de acción de gracias y voz de los que 

se divierten; los multiplicaré y no disminuirán, 

los honraré y no serán menospreciados.”  

(Jeremías 30:18-19 LBLA). Aquí apreciamos 

como se genera alegría y diversión como 

consecuencia de la restauración y misericordia 

del Señor. Entendemos entonces que un elemento 

del perfil de un sabio es deleitarse en la restauración; 

un apóstol debe ser un restaurador y una Iglesia 

apostólica debe ser restaurada y restauradora.  Ahora 

veamos, hablando la sabiduría acerca de Dios: “Con 

él estaba yo ordenándolo todo, Y era su delicia de día 

en día, Teniendo solaz delante de él en todo tiempo” 

(Proverbios 8:30 RV1960). En este versículo vemos 

que la sabiduría misma dice aquí que era el deleite del 

Señor todos los días, siendo su función la de ordenar. 

Así que, otra fuente de gozo para el sabio es el orden; 

por ende, el apóstol debe ordenar y afirmar siendo 

una especie de arquitecto para la Iglesia y el que es 

apostólico debe velar por que su camino sea ordenado. 

Continuando, en el libro de Proverbios donde nos 

están hablando acerca de la sabiduría leemos: “Sus 

caminos son placenteros y en sus senderos hay paz” 

(Proverbios 3:17 LBLA). Aquí entendemos que la 

sabiduría genera ese placer o gozo del que estamos 

hablando, pero además lo liga con la paz; así que el que 

es sabio y por ende va por el camino de la sabiduría, el 

apóstol y el que es apostólico, deben estar vinculados 

con la paz, deben trabajar por esta paz y que la paz de 

Cristo gobierne en sus corazones, así como proclamar 

el evangelio de la paz. 

“¡Aleluya! Cuán bienaventurado es el hombre 

que teme al Señor, que mucho se deleita en sus 

mandamientos” (Salmos 112:1 LBLA). Vemos 

aquí la influencia de la sabiduría en el hecho de 

que el principio de ella es el temor del Señor  

(Proverbios 1:7), por lo que entendemos que el sabio 

encuentra deleite o gozo en los mandamientos de Dios y 

su Palabra. Además, es menester del apóstol deleitarse 

en la Palabra de Dios por eso todo el que es apostólico 

encuentra diversión, gozo y placer en estudiar la Biblia. 

Una Iglesia apostólica se goza en esto porque entenderá 

su propósito y sabrá que no será vencida por la aflicción  

(Salmos 119:92) entendiendo que será librada del día 

malo. Es interesante notar que uno de los significados 

de la palabra diversión que hemos analizado en este 

artículo es reír o sonreír, y también la encontramos 

en el versículo que describe a la Iglesia como mujer 

virtuosa que no teme al día malo que vendrá: “Fuerza 

y dignidad son su vestidura, y sonríe al futuro”  

(Proverbios 31:25 LBLA). 



Ella es otra de las mujeres intercesoras de quien nos habla la 
Biblia,  por lo que nos preguntamos, ¿cómo fue su intercesión? 
A continuación te describiré algunos versículos de esta 
historia: (1 Samuel 25:3-4 LBA) “El hombre se llamaba Nabal, y 
su mujer se llamaba Abigail. Y la mujer era inteligente y de hermosa 
apariencia, pero el hombre era áspero y malo en sus tratos, y era 
calebita. Y oyó David en el desierto que Nabal estaba trasquilando 
sus ovejas ...(7) “He oído que tienes esquiladores; ahora bien, tus 
pastores han estado con nosotros, y no los hemos maltratado, ni les ha 
faltado nada todos los días que estuvieron en Carmel ...(10) Pero Nabal 
respondió a los siervos de David, y dijo: ¿Quién es David y quién es el 
hijo de Isaí? Hay muchos siervos hoy día que huyen de su señor ...(17) 
Ahora pues, reflexiona y mira lo que has de hacer, porque el mal ya 
está determinado contra nuestro señor y contra toda su casa, y él es un 
hombre tan indigno que nadie puede hablarle ...(25) Ruego a mi señor 
que no haga caso a este hombre indigno, Nabal, porque conforme a 
su nombre, así es. Se llama Nabal, y la insensatez está con él; mas yo 
tu sierva no vi a los jóvenes que tú, mi señor, enviaste ...(27) Y ahora 
permite que este presente que tu sierva ha traído para mi señor ...(35)
Recibió David de su mano lo que ella había traído y le dijo: Sube en paz 
a tu casa. Mira, te he escuchado y te he concedido tu petición”. 

Ante las circunstancias adversas de la vida, existen casos donde el 
varón, cabeza de casa, lleva el hogar a decisiones equivocadas que 
no son del agrado de Dios. Esto da lugar a que el enemigo trate de 
destruir a toda la familia y es allí donde la mujer debe tomar autoridad 
en lo espiritual como intercesora delante del Señor Jesucristo, con 
el propósito de hallar gracia ante Él. Todo esto, confiando que 
solamente Dios puede cambiar los problemas que se están 
viviendo, para así permitir, que todo vuelva a tomar el orden 
conforme a Su corazón.

Tú, mujer, que estás pasando por una situación como esta, no 
desmayes, porque, ¿acaso el que hizo el oído, no escuchará? 
Ten la convicción que todo el tiempo que has intercedido 
por tu necesidad llegará hasta el trono de la gracia de Dios y 
Él te responderá en Su tiempo.

Letty de Enríquez
Obra Misionera
Ministerios Ebenezer

Abigail




